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Peloduro Vía Aérea
Es una audición humorística que no olvida

“ Lo Que Está P a s a n d o ”

La actualidad política y deportiva en 

media hora de buen humor intencional

★
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C E N T E N A R I O
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Por MARIUS

HAY muchos que andan con el 
resquemor de que sea cierto lo 

que se les asegura. Y por eso se 
pasan las mañanas y las tardes de 
un lado para otro por la calle 18 
de Julio, que el nomenclátor llama 
avenida, pero a la que todo el 
mundo llama como nosotros lo de­
cimos. Que, por otro lado, es mu­
cho mejor. Y menos aristocrático 
para una calle que empezó de mo­
do tan modesto.

Porque si hay calle de cuna hu­
milde, mis amigos, en Montevideo, 
esa calle'es la llamada 18 de Julio.

Nació como no queriendo ser ca­
lle. Corriendo entre pastitos. Fue 
la fuerza expansional de la bomba 
de tiempo de progreso que estaba 
encerrada en los muros de la Ciu- 
dadela la que, al explotar, le abrió 
la nfya al medio de la calzada e 
hizo aparecer todas aquellas tien- 
ditas a dos postigos y letreros con 
leí ras irrecobrables, que margina- 
i on su existencia, cuando la plaza 
libertad no era plaza, ni el empe­
drado, empedrado. Ni nada más 
que un prodigioso deseo de querer 
ser calle tendido de espaldas, cara 
al cielo, desde la esquina de “La 
Buena Moza” hasta donde comen­
zaban los lindes del Cordón, abier­
to a raíz de otra explosión. La del 
cañonazo que le indicó donde po­
día comenzar a poblar.

Bueno, y ya nos íbamos pastan­
do muy afuera del predio, cuando 
ahora está por producirse la tercera 
explosión. Primero, porque no hay 
dos sin tres; y, luego, porque la 
i ociosidad pública está que no se 
conlicne ante esos trabajos de des 
lapa y lapa que unos hombres mis» 
Iciiosos realizan en cada esquina, 
dejando afuera un rabo como de 
cable, que oíros suponen que es la 
mecha que habrá de traer el ter­
cer estruendo. Que será el de la 
admiración pública.

Que citó dividida en dos. O en 
tres. Porque mientras unos asegu­
ran cine se trata de los trabajos que 
llaman previos para la implanta­
ción tl̂ J servicio luminoso de se­
ñales de tránsito; otros sostienen

con tosudez herrerista, que se 
ta —¡nada menos!—, que de los 
trabajos d e l... ¡subterráneo!

Que ¡o están haciendo entre los 
gallos de la medianoche, como la 
aurora boreal del hecho consuma­
do!

Porque después que esté he­
cho. . . ¡andá a deshacerlo!

Y. otros, los más inquietos, los 
que sueñan con el numerario que 
les permitirá parte de los nuevos 
impuestos, sostienen que, aunque 
sea el subterráneo (porque ellos 
calculan que las luces las tendrían 
que poner por encima de la calle 
y no por abajo) ¿quién va por la 
otra vereda?

Sacando la muy lógica conclu­
sión de que por la otra vereda por­
que también le entorpecen el pro­
yecto, debe ir ¡a señorita Mazzi- 
latti, “cavando, lo más tranquila 
pa’doblar en Yaguarón”.

Yo he conocido cantores 
que es un gusto el escuchar 
mas no quieren opinar 
y se divierten cantando; 
pero yo canto opinando 
que es mi modo de cantar.

MARTIN FIERRO
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Entre señalistas, subterranistas y 
tesoristas está trabada la penca a 
lo largo de 18 de Julio.

Y habrá que sacarlos de duda 
Porque esos tímidos letreritos que 
ha puesto la Intendencia (Servicio 
de Iluminación Correcta) a los in­
trigadores les suena a despiste. . .

-Impuestos, impuestos, impuestos!!! Esto pasa de impositivo! 
-Esto es imponente!. . .

■ I I  1 1 5  1 1



La Cuestión de las Carnes, al Desnudo
Los apetitos carnales desde la ocurrencia de Hernandarias
★  ClIEiWáS PGRIVIOGRAHG© INGLES★

EL comercio internacional de car­
nes comprende varios rubros 

y es dirigido, como se sabe, por las 
fuerzas vivas (vivísimas) de acá y 
allá.

Uno de los aspectos es el que 
corresponde a la carne blanca, flor 
de lujo y de placer, destinada a 
usos libidinosos. Otro aspecto se 
refiere a la carne humana, (tam­
bién llamada carne de cañón por 
el incorregible énfasis de los comu­
nistas) que sirve para hacer meri­
torias albóndigas en los campos de 
batalla de allende los mares. Y otro 
aspecto, finalmente, es el que co­
rresponde a las carnes de vaca, hoy 
en el tapete de las discusiones par­
lamentarias promovida por el di­
putado García Pintos (Unión Cí­
vica) quien descendió, inexplica­
blemente, de las especulaciones es­
pirituales que le son consuetidina- 
rlas, para ocuparse de los excesos 
“carnales” de las cámaras frigorí­
ficas.

Contrariando nuestros hábitos, 
no hemos podido copiar este ai- 
tículo a “Marcha”, desde cuyas co­
lumnas el Dr. Garlitos Quijano 
orienta la gestión económica del 
país con éxito indiscutido, tanto en 
Teoría como en Acción. En su de­
fecto, nos hemos visto obligados a 
recurrir al más deleznable espiona­
je, cuyos resultados resumiremos en 
cuatro etapas.

PRIMERA ETAPA O “JUEGO 
LIBRE, PERO POCO”.

Desde que Hernandarias (vos 
tenés que conocerlo, hombre) in­
trodujo en el Uruguay, allá por el 
1600, cien vacas y un toro en ca­
lidad de “estreno absoluto”, hasta 
tres siglos después, el comercio 
camal vacuno estuvo legalmente 
monopolizado por los españoles. Es 
decir que, en su totalidad, era rea­
lizado por los contrabandistas por­
tugueses.

A partir de nuestra independen­
cia, comenzó el comercio libre que,

como ocurría durante el siglo pa­
sado, fué absolutamente centraliza­
do y monopolizado por los ingle­
ses. Todo esto, bajo el principio de 
“laisser faire, laisser passer”, de­
dicado a nuestra Aduana, que has­
ta hoy lo aplica correctamente, 
decomisando media docena de ja­
bones y dejando pasar un dique 
flotante.

Cuando la crisis de 1930, los in­
gleses sonaron tan estrepitosamen­
te, que se vieron obligados a sus­
tituir la libertad de comercio por 
el proteccionismo económico de 
nosotros a ellos, o dirigismo aspi­
rante, que describiremos en las eta­
pas siguientes. (Pónete cómodo).

SEGUNDA ETAPA O “MI­
REN SI NO ES PA SUBSIDIAR­
SE.

Tratando de bajar de la palme­
ra en que quedó a raíz de la suso­
dicha crisis, Inglaterra aplicó el 
primer impuesto a la importación 
de carnes. Cualquier ángel compa­
triota puede pensar en este mo­
mento que a nosotros no puede im­
portamos un impuesto interno in- 
g’és a la importación. Si son ellos 
los que importan, que les importe 
a ellos. Pero es c;ue a consecuencia 
de ese impuesto, los compradores 

"británicos de las vacas autóctonas 
rebajaron su precio de compra en 
una cantidad igual a la del im­
puesto. Por ese motivo, nuestros 
clarividentes estancieros (que no 
sestean tanto como los pintan en 
la literatura vernácula) solicitaron 
de nuestro gobierno una prima fi­
nanciera equivalente a la disminu­
ción del precio en Inglaterra (por 
tratarse de 'as carnes, esto viene a 
ser lo que se conoce por una “pri­
ma carnal” ). Nuestro gobierno ac­
cedió a la solicitud, para cuyo cum­
plimiento aplicó a la colectividad 
compatriota un impuesto exacta­
mente igual al monto de la prima 
otorgada. De donde se deduce que 
el primer impuesto proteccionista

inglés fué pagado por el contribu­
yente aborigen de estas tierras. 
(Primera aplicación práctica del 
radar económico Lo que es la 
ciencia, hermano!)

Esta es la filosofía de la canilla 
de los subsidios y cambios prefe- 
renciales que se abrió en 1934 y 
todavía sigue chorreando. (Usese 
el término al derecho y al revés. 
No tiene costura). Los ingleses se 
revelaron así como insuperables ar­
tistas (sólo igualados por los am1 
ricanos del piso de arriba en la 
cuestión de los tops) al iniciar la 
costumbre de que la carne que e'lo:. 
comían fuese pagada por el pueblo 
que la producía.

Esta aptitud artística le valió 
Inglaterra ser la única comprad( 
ra de carnes para todos los paíse 
aliados en la guerra pasada. Cu 
menzando la etapa de dirigismi 
bien entendido, desde 1939 (boc 
ñas de los diarios!. . . Hitler inva­
dió Polonia! Las democracias lia 
cen frente a la bestia parda!) 
contratos de carnes se hacen di] 
gobierno a gobierno, cada cual c on 
su responsabilidad: e'los dirigen 
nosotros. . . subsidiamos.

TERCERA ETAPA O “PASE? 
AL FONDO”.

En 1947 se estableció un prer 
fijo para la comercialización de 
carne en la Tablada (que ya no 
más la de los gauchos zonzos): 24 
milésimos el kilo en pie para gan.i 
do de 58% de rendimiento. Per 
el contrato con Inglaterra estable 
cía un precio que, traducido al 
lo en pie, sign.ficaba 180 mi'r 
mos. En consecuencia la pérditl 
era de 60 milésimos o sea tres vid 
tenes por kilo, en virtud del segu 
do principio de venderles a los 
gleses por abajo del costo. La 
ferencia en contra, como queda 
mostrado, no la soportaba el gsini 
dero (¿vos sos loco?). Recaía 
el Fondo de Diferencias de Ca 
bio, que es como decir en todos



Itili * I.itilo los ilustrados co­
li* i >11il'iiteli.

■ li r\;t epoca la pérfida 
dii Lini ’»convertible la li-

....... . .il mismo tiempo apa-
in olios compradores que 

Lui en dólares el doble de lo 
I ni o .11 i.i Inglaterra por nues- 

inblosiis carnes, se nos ocurrió 
lie i reur otro Fondo, el de 

pi usai iones Ganaderas, para 
il» i a los nuevos mercados li- 
lo <|tu1 Inglaterra nos absor- 

a iiosoiios. (Fíjate vos). El ca­
li«» q u i los mercados libres des­

ìi mu misteriosamente e In- 
MM, siempre cumplidora, se 
nuevamente toda la produc- 
a los mismas precios rastre- 

lóttse olí ¡divamente, sin inten- 
: lil Ft indo de Compensacio-

i id i  ado sus puertas, 
imimicn y redondeando, en- 

lllglttleiia y los Fondos nos 
.1.1 i ion, con urrà sola bombi- 
Li pavadila de 10 millones de 

en I * » I ‘) y de 19 millones de 
(ios i ii I9.r)0. Lo que chuparon 

1011 II •«Invia !o están contando. 
M \K I A E TAPA (ACTUAL) 
"VA ESTOY EN LLANTA DE 

LEA \U I E A PULSO”.
I II In ai maini ad vuelven a apa- 

I los increados libres que de­
ntimi mu sitas carnes. Ya le ven- 

mi i ai lio al Brasil y estamos 
fliliai en Grecia y Francia, 
.tina incógnita con Italia, a 
u di li'olley-buses (asiento 

siias carnes).
I -ai mu en estos mercados 
oí de U$S 530 la tone- 
a la paridad de 1,5190 

Itili en:
1«) x 1,519 =  $ 805 la 

tonelada
• lis nlido mil =  0.80 (no 

» "ocho reales”, porque 
»•il Ai» seriedad a este ar­
lo ftalo)
ia nos paga U$S 380 la 
EntniirM:
IMO 1.119 =  570 
0 Id 1000 =: 0.57 

mida por los 0.75. Es 
in lo* mercados libres 

i I i ixlo y ganaríamos 
«ii kilo En Inglaterra

II 17 0.18
Kfl» •. en números gran­

des, 18 millones en 100 000 tone­
ladas. Espérate que te vamos a 
hacer la cuenta. Después revísala 
vos:

100.000.000 de kilos x 0.18 =  
18.000.000 de pesos 

Suma con la cual, de acuerdo a 
nuestra generosa tradición subsi­
diaríamos al consumidor inglés en 
el caso de que fallasen los merca­
dos libres tan misteriosamente co­
mo hace cuatro años.

Pero los frigoríficos extranjeros 
(Swift, Artigas v Anglo) parecen 
no tener interés en vender al pre­
cio de mercado libre y, de puro 
generosos (¿tenes pañuelo?) quie­
ren vender más barato. Al fin y al 
cabo, el Fondo que sobrevive les 
cubre el costo. Aunque podrían ha­
ber otras razones. Por ejemplo, el

deseo de abaratar el rearme, con­
fiando a la experta Inglaterra el 
monopolio de compra de nuestras 
carnes. O, como en unión con los 
holdings de Chicago, ellos son ven­
dedores, compradores y distribui­
dores a la vez, por 0.05 que dejan 
de garlar acá, pueden ganar 0.20 
por allá.

Ahora, ñato, decíme una cosa. 
Si los frigoríficcs anglo-norteame- 
ricanos son vendedores y compra­
dores al mismo tiempo, ¿nosotros 
qué sontos?

Apagá la radio, recógete y con- 
fesate que, realmente, no somos na­
da!

Cabría una cuarta etapa o “Que- 
rés que me (Jes cha ve y diga quién 
sos vos?”, pero ya es tarde, mi 
santo.



* AUNQUE NADI E  NOS CREA ESTO, * 
PARA TODO NO HABRA IMPUESTO

¿Es Luisito el autor del subterráneo que se encontró  

d e b a j o  de l  C o n s e j o  N a c i o n a l  de G o b i e r n o ?

además, tan imponente 
que coméntase que anhelo 
no dejar cosa existente 
sin ponerle una gabela.

Mas yo opino que exageran 
los que alientan la creencia 
de que viene, como esperan, 
el impuesto a la existencia.

De la lista conocida 
se deduce, en buena hora, 
que habrá cosas en la vida 
sin impuesto .. . por ahora.

¡m bebida del lactante; 
sus berridos infernales; 
sus padrinos, diosmediante; 
y lo que hace en los pañales.

Su primera dentadura, 
la de leche; el arroró; 
el dedito que procura 
chupetearse; y el ajó.

A’o serán gravados aún: 
la primera comunión; 
los pasitos al tun - tún; 
r.i tampoco el sarampión.

A o hay impuesto a la esquinita; 
ni al balero; ni al rescate; 
ni a la mancha subidita; 
la escondida ni el uñate.

A 'o habrá impuestos, por ahora 
bien se entiende, para tales 
cosas y otras que uno añora 
si están lejos los pañales.

Creo asi que he demostrado 
que exageran en gran modo 
los que dicen que el Estado 
■ >a a ponerle impuesto a todo.

—En maleria d? "prolongación de lanzamiento?" 
sí que eslamos bien para ir a Helsinki!. . .

T ODO el pueblo se pronuncia 
con temor y con fastidio 

como siempre que se anuncia 
la llegada del acridio.

Y el motivo que lo ha puesto 
temeroso y fastidiado 
es, señores, el impuesto: 
la langosta del Estado.

Cues se sabe que se viene 
a invadirnos desde arriba.- 
y que nadie la detiene, 
una manga impositiva.

LA LEY JABALINA



Q lo s to ra
F U A ,  E M B E L L E C E  Y 

PROTEGE EL CABELLO

PROFESIONALES
El médico iba por la calle con 

su esposa. Hacia ellos, se diri­
gía una muchacha de pelo ex­
cesivam ente rubio, vestida de 
un rojo excesivam ente brillan­
te. A l pasar, saludó amable­
mente al doctor:

— Doctor, ¿cómo le ha ido?

— ¿Quién es esa? —pregun­
to la esposa del médico.

—¡Oh, una muchacha que 
conocí profesionalm ente.

I — ¿Sí? — m urm uró la esposa

•»-. ¿Por tu  profesión , o por la 
de ella?

■Diccionario del D isparate
PEPE REPEPE

HISTORIADOR. — Escritor 
que se especializa en hacei 
biografías de toros y toreros...

>
ir *  ir

JcJIITLER. —- Famoso cabo ale­
mán que dió vuelta los térmi­
nos de la historia de su patria 
llevando a Alemania, en vez 
de al fin y al cabo, primero al 
cabo y después al fin. Tuvo 
su merecido. Murió de gue­
rra.

ir ★  ir

HOCKEY. — Especie de juego 
de pelota en el que no exis­
ten problemas y todo marcha 
“hockey” del principio al fin.

/
ir  ★ . ir

HOGAR. — Sitio donde se 
a-hogan los solteros que de­
jan  de serlo y zambullen. __

■ir ★  *

HOJAEATA. — Conversación 
fatigante que hay que sopor­
tarle al tipo que nos quiere 
vender hojas de afeitar.

☆  ★  ir

HOJALATERO. — Optimis­
ta, esperanzado, que vive 
de los “Dios quiera” y “Ho- 
ja lá”

☆ ★ ☆

HOJARASCA. — Se dice de las 
hojas de afeitar ya muy usa­
das y que rascan el cutis.

ir ★  ir
/  HOLA. — ¿Quién habla? 

¿Pero con quién quiere ha- 
blar usted?

HOLOCAUSTO. — Cautela 
que se pon; en lo que se dice 
por teléfono.

ir ★  ir

HOLOFERNES. — Mandar al 
infierno al teléfono y a la Ute 
un sábado al mediodía.

ir ★  ☆
HOLLYWOOD. — Villa de los 

Estados Unidos. Su traducción 
literal es Hollín del Bosque.

ir ★  ☆

/ h o m e n a j e . — (A la memo­
ria de) Recuerdo colectivo 
de quien tuvo en vida m u­
cha m em oria . . .  Cuando 
en vida se la pierde, enton­
ces, en vez de hom enaje se 
llama surm enaje.

☆  ★  ☆
HOMOGÉNEOS. — Se dice de 

dos hombres que tienen el 
mismo genio.

ir ★  ir

HORADAR. — Ser gentil con 
quien no tiene reloj, dicién- 
dole la hora.

A i

☆  * ☆
HOLGURA. — Que ya está 

hastiado de Olga y quiere 
cambiar.

ir ★  ir

ORMIGÓN. — Insecto hime- 
nóptero compuesto de piedra 
menuda, cal y arena, que de­
vora la casita y e! teireno.

ir ★  ir

HORTENSIA. — Suplente de 
Lola, en el consultorio, cuan­
do Lola está de licencia.

☆  ★  ☆

HORTICULTURA. — Cultivo 
que se produce en la epider­
mis de las personas que sufren 
de “horticaria”.



P A R L A - M I E N T O
Por EL UJIER URGIDO i¡# ¡ f

La Cámara de Represenianies 
realiza oira de sus fecundas 
sesiones de las que ianio honor 
reflejan sobre nuestra dem o­
cracia,- según se afirma luego 
en los editoriales serios.

Sr. Lissidini (Presidente). — 
Habiendo núm ero, está ab ierta 
la sesión.

Sr. Arosieguy. — Pido la pa­
labra para una cuestión de or­
den.

Sr. Lissidini. — Tiene la pala­
bra el señor diputado.

Sr. Arosieguy. — Quiero pro­
poner, señor Presidente, que la 
Cám ara realice una sesión ex­
traord inaria  de hom enaje al se­
ñor Juan  M aría López, m erito­
rio guardiacivil de la 13“, que 
con riesgo de su vida detuvo al 
feroz crim inal de la calle Cerro 
Largo.

Sr. Bianchi Aliuna. — ¡Apo­
yado!

Sr. Pravia. — Si me perm ite 
el señor diputado, yo m odifica­
ría  la moción en el sentido de 
que el hom enaje se lleve a cabo 
en la propia com isaría. ..

Sr. Arosieguy. — ¿Sugiere us­
ted  que la Cám ara concurra en 
corporación al local de la 13“? 
No me parece procedente, señor 
diputado Pravia.

Sr. Moreno. — Y tiene, ade­
más, sus peligros. . .

Sr. Carlolano. — ¡Seguro! ¿Y 
si después no podemos salir? Yo 
tengo m ucha banca con la po­
licía, p e ro . . .

Sr. Solares. — Que se vote por
partes, señor P residen te . . .

Sr. Lissidini. — Se va a votar 
por solares, como pide el señor 
diputado Partes.

Sr. Duforl (Secretario). — Al 
revés, Presidente, al rev és . . .

Sr. Lissidini. — Sé va a votar 
al revés. (Llamando al Jefe  de 
Sala) Che, Yerle, averigúam e a 
quien viene a ver esa morocha

fenómena que está en la ba­
rra  . . .  Sí, aquella.

Sr. Vidal Zaglio. — ¡Pido la 
palabra!

Sr. Lissidini. — Tiene la pala­
bra el señor diputado.

Sr. Vidal Zaglio. — He pre­
sentado una m inuta de comuni­
cación a la Asociación U rugua­
ya de Football, señor Presiden­
te, y  pido que se vote cuando 
haya núm ero en Sala.

Sr. Ferrer Serra. — Tengo 
entendido, señor Presidente, 
que de acuerdo con el plan de 
economías, se habían prohibido 
la s . m in u tas . . .

Sr. Silva. — Que se lea, señor 
P residen te . . .

Sr. Lissidini: — ¡Léase! (Lla­
mando al Jefe de Sala) Y . . .  
todavía no averiguaste?

Sr. Yerle. — Parece que vie­
ne por C ésar. . .

Sr. Lissidini. — ¡Andá, salí 
de a h í . . . !

Sr. Duforl (leyendo). — Mi­
nuta  de comunicación: la Cá­
m ara de Representantes se di­
rige a la Asociación de Football 
reclam ando contra la sanción de 
que ha sido objeto el procer de­
portivo, gloria intocable de la 
nacionalidad, don Edgardo Al- 
cides Giggia en oportunidad del 
partido del sábado últim o entre 
Peñarol y Defensor.

Sr. Fernández (don W ashing­
ton). — ¡Apoyado! ¡Muy bien!

Sr. Ferreiro Iraola. — ¡No 
apoyado! Eso no se puede votar, 
señor P residen te . . .

Sr. Vidal Zaglio. — Es per­
fectam ente constitucional.

Sr. Vasconcellos. — ¿Me per­
mite? No puede votarse sin que 
antes lo estudie la Comisión de 
Asuntos Constitucionales, Le­
gislación yCódigos.

Sr. Vidal Zaglio. — Yo pido 
que se declare grave y urgente.

Sr. Maleí. — ¡Qué bárbaro! 
¿Cómo va a pedir eso?

Sr. Sorhueia. — ¿Y qué que- 
rés? Lo que N atura non d a . . .

Sr. Lissidini. — (Llamando a 
Yerle) F íja te  para donde aga­
rra  . . .

Sr. Yerle. — ¿Quién? ¿Na­
tura?

Sr. Lissidini. — No, ñato. La 
m orocha que te  dije. Me pare­
ce que vino por Triay.

Sr. Gaudin. — ¡Pido la pala­
bra!

Sr. Roche. — ¿De veras? ¡Pero 
vos estás enfermo!

Sr. Gaudin. — ¡Pido la pala­
bra!

Sr. Lissidini. — Tiene la pa­
labra el señor d ipu tado . . .

Sr. Gaudin. — Quiero pregun­
ta r  a la mesa hasta qué hora 
vamos a sesionar.

Sr. Roche. — Si estás apura­
do andate. Por m í . . .

Sr. Belírán (don Washington). 
¡Pero, señor Presidente! 

¿Cuándo vamos a en tra r a la 
orden del día? ¡Esta no es for­
m a de trabajar!

Sr. Sorhueta. — ¿Y que que- 
rés? Lo que N atura  non d a . . .

Sr. Vidal Zaglio. — Pido que 
se tra te  el asunto de Ghiggia.

Sr. Ferreiro Iraola. — ¡No 
apoyado!

Sr. Baille Pacheco. — ¡Pido 
la palabra!

Sr. Lissidini. — (al Secreta­
rio) ¡Sonamos! (levantando la 
voz) Tiene la palabra el señor 
diputado Batlle Pacheco.

Sr. Batlle Pacheco. — A mí 
me parece que no es form a de 
prestigiar al Parlam ento, y me­
nos a la democracia, pasar por 
alto los asuntos que son de ver­
dadera im portancia para la 
suerte del país y de las insti­
tuciones que le dió^papá.

Sr. Rodríguez (don Renán).



Pacheco. — Hace 
Itorti (|tio estamos discu- 

■ sesiona o n o . .. 
Llwldlni. — Me perm ito 

añile ni señor diputado 
»«Himnos sesionando efecti- 
n te,

, Vasconcellos. — ¡Apoya- 
Tlene razón el señor Presi-
le.

Sr. Ballle Pacheco. — A usted 
iiiulie le preguntó n a d a ...

Sr. Vasconcellos. — Y yo, co-
ino batllista, le recuerdo que as­
ininos en una Cám ara donde la 
libertad es l ib r e . . .

Sr. Male!. — ¡Muy bien!
Sr. Ballle Pacheco. — ¡Qué di­

ría mi papá si viera actuar a los 
señores diputados que invocan 
su apellido!

Sr. Vasconcellos. — Su señor 
papá em pezaría por sacarlo a 
usted de una oreja y dejarlo sin 
postre.

Sr. Rodríguez Correa (don
Manuel). — ¡Dale, botija!

Sr. Lissidini. — ¡Orden, seño­
res diputados! Sigue el debate 
sobre la m orocha.. .

Sr. Sosa Aguiar. — Aplaudo 
la sim patía del señor Presiden­
te  por ese tipo femenino, pero 
debemos señalarle que en la Or­
den del Día de hoy no figura 
ninguna.

Sr. Lissidini. — Pido discul­
pa al Cuerpo por el lapsus co­
metido . . .

Sr. Sosa Aguiar. — El cuerpo, 
según creo, no lo va a contra­
decir . . .

Sr. García Pintos. — Nuestro 
sector está escuchando con es­
tupor sem ejantes palabras, que 
traen  ideas poco adecuadas a la 
solem nidad de nuestra función 
y que podrían hacernos caer a 
todos en pecado mortal.

Sr. Flores. — ¡Apoyado!
Sr. Lissidini. — Yo me refe­

ría al cuerpo parlam entario, se­
ñor diputado. Repito que fué 
un lapsus.. .

Sr. P aloneque. — ¡Lindo gau­
cho ,el Presidente, que se viene 
con el “lazu” y todo . . . !

Sr. Rodríguez Correa (don 
Manuel). — Lapsus, señor dipu-

A L A  S A L U D

—Bueno... Ya se "inauguró" el invierno!
—Eso se festeja tomando "ponches" y brindando con "alchi- 

ses"!

tado, lapsus.
Sr. Carbonell y Migall. —

Quiero decir e rro r o culpa. P a­
labra la t in a . ..

Sr. Sorhueta. — Es m uy cla­
ro. Pero es inútil, che: lo que 
N atura non d a . ..

Sr. Vidal Zaglio. — Con Ghi- 
ggia se acaba de cometer una 
injusticia, señor P re s id e n te ...

Sr. Ferreiro Irada. — ¡No 
apoyado!

Sr. Vidal Zaglio. — ¡Cayate, 
bolsiyudo!

Sr. Ferreiro  Irad a»  — Este 
campeonato no lo ganan uste­
des ni con los dos mellizos Ló­
pez . . .

Sr. Vidal Zaglio. — Ni uste­
des con el peluquero.

Sr. Ballle Pacheco. — ¡Orden, 
señores delegados!

Sr. Lissidini. — Pero, ch e . . .  
¿quién preside aquí?

Sr. Baille Pacheco. — Pido 
perdón a la M esa. . .  Estaba mi­
rando para la barra  y me dis­
traje.

Sr. Yerle. — ¿Ve, Presidente? 
¿Qué le dije?

Sr. Lissidini. — Puede ser, no 
te digo que no. Esa morocha de­
be ser h e rre ris ta . . .  Y como 
ahora los herreristas están muy 
acaramelados con C é sa r .. .



6. B.S.
11"“ señora de la sociedad 
hiUiH'iiíic, <|U(> había gastado 

'aimaa i'n embellecerse, 
I"exim ió n Cloorge

=i«n PLraA- “  “ <>* ™ir 7 T ' ^ ¿ 5 £ r l E i
-Q ué  reb u sq u e  „  . !  y l„ , 0 „ „ „  ^

' a s r .

EL ENDOSE
Luey, una chica bastante de la épo-

„n'nh Ve en la necesWad de endosar 
un cheque pero no sabe como’ hacerlo. 
Entonces decide preguntárselo al ca­
jero, y este, que se encuentra suma­
mente ocupado, le dice:
como eÍ,° f,VU6lta’ señorita> y fírmelo como si fuera una carta.

Entonces Lucy escribe:
“Tu Lucy que te adora”.

A ★  ☆

d is tra ído^  dÍStraído com°  Profesor a istraido, en tra  en la pe luquería  y se
sienta en el sillón. El oficial lo atten-

—Se va a cortar el pelo, señor’
Pero disculpe que no me sa 

que el sombrero, pues estoy resfriado

£L GENERAL DE GASTOS
pres7pLu esto ÍPUÍadOS eStán es lu d ian d °  el 

el '7 rIs im p u e ns t o í Uyenle “ tá  eS lud iand°

PARA LA ESCOBA



£L CONSEJO Y 
LOS NIÑOS  

MOJADOS
V + V

I XFORMA un colega que Doña 
Emilia, dinámica diputada del 

sector más “crespo” del herreris- 
m<>, no olvida, en pleno parla­
mento, sus deberes de madre.

No podría ser de otra manera; 
pero alarma la extensión de ser­
vicios que, en ese sentido, quiere 
darle al mismo Consejo Nacional 
de Gobierno.

La diputada, señora Vah'erde 
de Grana dijo, según recoge sus 
palabras el diario de sesiones:

“Hace un momento —y por eso 
me x>oy a ausentar unos instan­
tes de la Cámara— me llamó por 
teléfono un hijo mío, diciéndo- 
me que a algíínos nñios de su 
escuela —qué es la “José Enrique 

'R odó”— los habían tenido qurj 
sacar de las clases porque algu­
nas se habían inundado■ Y yo 
tengo que ir a buscar a esta cria­
tura e igual será el caso de otras 
madres, cuyos hijos están moja­
dos y pone en peligro su salud. 
En todos estos problemas, señor 
Presidente, tiene que intervenir el 
Consejo Nacional de Gobierno!”.

Nosotros entendemos,j si, que 
hay que reparar las escuelas, que 
es una vergüenza como están. 
Pero entendemos, a la vez, que 
Doña Emilia tiene que reparar, 
por su parte, en lo que dice y 
pide. Cuando un chico “está mo­
jado” se lo cambia (no por otro, 
sino de ropa, corno hacían en 
nuettro tiempo). Por otra parte, 
es harto exagerado pedirle al 
Consejo de Gobierno que se pre­
ocupe de mudar a los hijos de 
Jos señores diputados nacionales, 
cuando están mojados.

— Los directores da la Am det se aumentaron el sueldo a 
$ 1.000 y S 1.400 para el presidente!

— Parece que el "tren" en que ellos están no es de lo«- que 
la Amdet destina a los pasajeros!. .

CON TROLLEY PROPIO

NO ES BAGATELA LO QUE DICE BAGATTINI!
EL ingeniero Baggatini, ex-técnico de la UTE y batllista no ex «li­

la 15 o sus inmediaciones, ha formulado una dei lai ación (di 
• rigida a la Agrupación de Gobierno de su part ido) en la ipir  asegu­
ra que, de acuerdo al plan de mejoras programadas por el nisii 
tuto con vistas a 1955, nos quedaremos prácticamente sin lu/  lu 
rante los inviernos del 53 y 54.

Es bueno, cuando menos, no quedarse a oscuras en eso de 
saber que un buen día hemos de quedarnos a osetnas , 1-si.i ciato?

TODO VINO POR LOS “TOPS”... ASÍ FUÉ
CÓMO QUIJANO Y LUISITO SE “TOPARON”!...

r i*: i. o i) ii it ( i)



Un Reportaje a la UT E Por CESAR M. RETRUCO

ESTO, A. TODAS TECES, ES EN APAGON

ME encontraba durmiendo a la 
intemperie en el interior de 

la redacción de PELODURO 
cuando noté, con la sorpresa con­
siguiente, que estaba despierto. Lo 
advertí gracias a mi reconocida 
perspicacia, la que me permitió de­
ducirlo del hecho evidente de ha­
berme dado cuenta yo que la sala 
de redacción —algunos la llaman 
la cocina— se hallaba completa­
mente a oscuras.

No escapa, sin embargo, a mi ex­
celente criterio que el sucio recin­
to pudo lo mismo estar a oscuras 
y yo dormido. Pero, cabe consignar

que difícil por demás hubiera sido 
en ese caso, de icaecer lo que di­
go, que yo hubiese llegado a tener 
conciencia de lo que ocurría de no 
haber estado despierto como dije 
que estaba y sanseacabó.

Advertí la oscuridad reinante 
que me rodeaba. La vi clarita. Pe­
ro en razón de la misma oscuridad 
—estoy seguro de que no era otra 
— no me di cuenta de la inespe­
rada presencia, dentro de la suso­
dicha, de nuestro amantísimo y ex­
celentísimo Director, cuya melodio­
sa voz me llegó a través de las im­
penetrables sombras, para decirme,

con esc aplomo (pie lo caracteriza 
en sus sentencias, cuando sabe que 
dice algo trascendental:

—Esto es un apagón.
—Anótalo, porque se te puede 

olvidar —le contesté entonces sin 
mirarlo a la caía porque ignora­
ba donde se hallaba ubicado su 
rostro de ángel.

“A MEDIA LUZ”
A mi respuesta, respondió él con 

la suya, que fué la que a continua­
ción se expresa por su cuenta y 
riesgo.

—Te digo que se trata de un 
apagón, porque sos sos tan animal 
que no sos capaz de darte cuenta 
de nada por más claro que sea. Por 
lo demás, como siempre andás a 
oscuras, no te deslumbran los apa­
gones; y aunque se produzca uno, 
el más grande de todos, a tu vista 
y alcance, tal cual ahora sucede, 
seguro estoy de que serías capaz 
de creer que no se trata de otra 
cosa que ¡a lógica consecuencia de 
haberte reconcentrado en demasía.

Dicho lo cual, encendió un fós­
foro para iluminarme. E ilumina­
do a medias que me hubo, le con­
testé entonado:

—Y todo a media luz —a media 
luz los besos— a media luz los
dos. . .

LA CLARIDAD 
DE UN APAGON

—Andá a cantarle a Gardel — 
dijo al oirme. Y luego, al tiempo 
que se le apagaba el fósforo y vol­
vía a quedar envuelto en sombras, 
como buen paquete que. es, prosi­
guió en tono sombrío:

—-Volviendo al apagón que esta­
mos presenciando. . .

—Yo no veo nada — le inte­
rrumpí. Pero él, tras una breve 
pausa, hizo la vista gorda a mi in­
terrupción y continuó diciendo:

—Se ve a las claras que se trata 
de uno más de la UTE, cuya re­
gularidad y superación, en lo que 
tiene que ver con los apagones, nos



*  L A  D I V O R A D O R A
Un comentarista dijo en un diario que “la plaga de la latí

( wosta es contraloreada con acciones coordinadas en el desierto. 
j> & ¿Y en los “Presupuestos - General - de Gastos”, ñator

hacen ver una performance real­
mente extraordinaria, excepcional, 
deslumbradora, nunca vista, y, por 
lo tanto, merecedora de ser desta­
cada en las luminosas páginas de 
PELODURO, la excelente revista 
de mi digna dirección. En vista de 
esto, quiero, pido y ordeno que vos 
salgás inmediatamente a la calle a 
entrevistar a la UTE y a ofrecerle 
de mi parte las páginas de nuestro 
órgano de publicidad. (Un orga- 
nito —pensé yo— con “mono” y 
todo. Pero no lo dije), para todo 
lo que quiera decir. Y agregó tras 
eso:

—Andáte inmediatamente y obrá 
con tiento.

ILUMINANDOME 
CON “FAROLES”

Obré con tiento. Salí a tientas. - 
Entré a un boliche. Pedí un farol.

Lo bebí. E iluminado, me encami­
né en busca de ia UTE. Por el ca­
mino iba pensando por qué se lla­
maría asi: UTE. Recordé, de pron­
to, que a alguien le había oído de­
cir una vez que se trataba de un 
monograma. Serían pues las inicia­
les del nombre completo de la su­
sodicha. Pero, ¿cuál era el nombre 
completo de la susodicha? Me di 
cuenta entonces de que en eso 
.también estaba a oscuras. Y entré 
a otro boliche, donde tomé otro fa­
rol. Se me aclararon las ideas. Y 
empecé a barajar nombres. LT.T.E.: 
Urbana Transitiva Elío; LTrsula Te- 
lésfora Eguía; Urraca Tita Espi­

nosa; LHogia Tapia Eguiluz; Ufra- 
sia Travieso Esperón; Ubaldina 
Tomasa Etcétera.

¿Cuál era ella? Se lo pregunté 
a un paisano, después de plantear­
le el problema que tenía que re­
solver nara el reportaje. Y me con­
testó:

—No es un monograma. Ej una 
sigla. Y carculo que U.T.E. quie­
re decir “Un Tuito Escuro”.

Así quedé yo. Me dije: “Apaga 
y vamos”. Y me fui no sé dónde, 
como la mora del tango.

Todavía no me pude encontrar, 
porque dura el apagón y, realmen­
te, no veo ni medio.

im portadores: Oiiefo, Vignale y Cía.

Yerba TORO Hace M

l* >: I, n I * Il M I» M



tiránicas de la Ciudad

EL MONUMENTO A LOS CAMPEONES
------------------------------------------------------------------------------------------------Por EL HACHERO

cible compenetrarme en la inspi­
ración del artista. No soy de los 
que comento su técnica y digo, por 
ejemplo, que el caballo de Artigas 
es igual al del “yelero” ni que los 
gauchos del monumento al idem, 
tienen barba de “qui mi cointas”. 
Eso no me inquieta mucho. Lo que 
me preocupa es la forma. Y en ese 
sentido, confieso, no sin cierto ru­
bor, que muchas veces me he de­
tenido al lado del propio Monu­
mento al Gaucho, sobre la parte 
que da a Constituyente, a esperar 
que nadie me viera para tratar de 
colocar el brazo retorcido a la es­
palda como lo tiene el domador 
de ese alto relieve. Y no lo he con­
seguido.

Idéntica curiosidad he experi­
mentado frente al monumento a 
José Pedro Varela, que se levanta 
en la Avenida Brasil. El ilustre 
pensador está ahí en una actitud 
recogida, echado el cuerpo hacia

YO no sé nada de arte, lo con­
fieso. Y tengo que decirlo, no 

por espíritu de modestia sino por 
comodidad. Porque son tantas y 
tari grandes las discrepancias mías 
con los artistas que, para ser sin­
cero, tendría que expresar que 
ninguno sabe nada excepto yo. Y 
esa'es una posición bastante arries­
gada. Como ignoro absolutamente 
la materia es que, cada vez que 
oigo hablar del proyectado monu­
mento a los campeones mundiales, 
me hundo en una meditación muy 
profunda. ¿Cómo será? me pre­
gunto francamente intrigado. ¿Se­
rá como se usan ahora, del tama­
ño natural, once jugadores dispu­
tándose la globa o será — como 
también se usa ahora para salir del 
paso una vez por todas y sin com­
plicaciones — una piedra parada 
sobre un cantero con el nombre 
de los campeones?

Siempre me ha costado lo inde-

Aunque maneja la fusta 
con muchísimo calor, 
nadie en Cámara se asusta 
de este César. . . “domador".

adelante, dominado por sus pro­
blemas, circunstancia que aprove­
chan sus acompañantes para ar­
mar flor de colmado. Hay un gau­
cho con ganas de ponerse a reci­
tar. Hay unos niños con libros; hay 
un hombre desnudo que lleva una 
bandera y detrás de él, una seño­
rita que lee. Esto es aparte de la 
realidad, a mi juicio, pues por bue­
na y decente q u : sea una.chica no 
va a dejarle de llamar la atención 
un hombre en actitud tan sincera. 
Cosas de estas, que uno no com­
prende, hay un millón. Por eso no 
deja de preocuparlo a uno, que es 
hincha do fútbol eso del Monu­
mento a los Campeones. Porque de 
repente me le dan una interpreta­
ción que lo dejan pensando a uno: 
“Mirá vos lo que había resultado 
el fobal!. . .  ¡ Bi°n dicen que cuan- 
ti más se sabe más se ignora!. . .” 
No pretendo de ningún modo, ha­
cer una indicación al escultor, des­
de que he empezado por confesar­
me ignorante por completo del 
asunto. Pero si puedo hablar co­
mo hincha, como gente del pue­
blo, voy a hacerlo: el único monu­
mento que a mi mido trasunta con 
fidelidad el espíritu del homenajea­
do, Cs el de Irureta Goyena, ubi­
cado-en la plazoleta de Pereira y 
Libertad. La otra noche, cuando 
salíamos de Bohemios, me lo hizo 
notar el petiso ‘Taquito”.

—¿Así que también le levantan 
estatuas a los vicios criollos? — 
descargó solapado, artero.

—No te entiendo — ¡me quedé 
giieco!. . .

—Fíjate — me señaló la. cabezo­
ta de la figura: el Mate!

Tuve que explicarle que el doc­
tor Irureta Góyena tenía, efectiva­
mente, “mucho mate”, como deci­
mos nosotros, y que el escultor ha­
bía trasladado al bronce esa carac­
terística. Lo cual, de todos modos, 
no había escapado al ilustrado cri­
terio de “Taquiro” ni al mío.



s Partes de DON MENCHACA— —  ~ Por SIMPLICIO BOBADILLA

U na N ovedad  d e M uerte
Tuntas del Arrayán Chico, disienvre 10 de 1895. . 

Señor Gefe Político’ y de Polecía del Deto., 

Comandante don Anjdino Pimienta.

Mano Propia y Urjente

PRESIABLE Usía:
Deccando que al recivo del piesente se encuen­

tre bien de salú, en compaña de su apresiada familia 
- nosotros bien, g. a. Dios, saibó la ijita de pecho, 

Anjelinita, la pobre, que pasó la noche muy amolada 
oel mal de ojo que me le echaron los otros días, en 
el bautizo, paso a desirle que el motibo de este co- 
i reto parte es comunicarle una nobedá de muerte que 
tubo lugar antiller, 28 del que lusc, en la sesión po- 
lisial que se onrra con mi mandato.

Resulta que el susodicho día, aprobechando que era 
el cumpliaños de los Santos Inosentes, como Usía 
no inorará, un grupo de caraterisaclos besinos del lu­
gar se apalabró para festejarlo ingeriendo una ba- 
quillona con cuero en la estansia de don Bcjasirrín 
Caldas, mi compadre y correlijionario, que tiene unos 
montes muy aparentes para piíiises de esa laya.

Y al punto del medio día, más o menos, cuando la 
tiesta estava en lo fuerte de su apojeo a consecuensia 
del entusiasmo besinal, sin otras alterasiones al orden 
que alguna alegasionsita por asuntos de dibisa o de 
enaguas, como lo testimonea el ato de presensia en 
¡a reunión del infrascrito funsionario abajo firmado, 
se oyeron redepente unos alaridos que partían el al­
ma, probinientes de la jente menuda que andaba co­
miendo pítangas en la costa.

Al persibir aquel batifondio, nosotros los barones, 
siempre más desididos v balientes, por supuesto, atro­
pellamos derecho al mismo, con este serbidor en pun­
te:, mientras las mujeres gritaban todas sarapantadas, 

’acordándose de que era biernes, de que el diablo nun­
ca duerme, y de otras analojías semejantes.

No bien el suscrito, muy baquiano de aquellos mon­
tes, donde supo andar sinfinidá de beses pajariando 
cuando muchacho, llegó a la barranca del arroyo, al­
canzó a ber los pelos del copete de uno de los hijos 
del compadre Bejasmín, de nombre Crispinsito, el 
cualo se estaba ahogando al pareser, dicho sea de 
paso, y era por esa misma razón el autor de los ala­
ridos predichos con anterioridá.

Ante el eminente peligro de muerte que se sernía 
sobre el enfeliz menor, este serbidor de la patria 11a- 

I i,)ó a su fiel subalterno el sarjento Malaquias Ramos, 
para que le sacara las botas, que son nuebas y le que­
dan muy apretadas, a fin de poder así tirarse más

libiano al agua y tener más probabilidades de salbar 
de las garras de la parca cruel, o sea la muerte, aque­
lla joben y preziosa bida. Y fué en esc medio tiempo 
que el besino y también correlijionario don Eliso Be- 
lásquez, que es un tordillo sabino para el nado, sin 
ciespresiar a nadies, se arrojó al arroyo bestido no- 
más y prensipió a brasear con paulatina belosidá rum­
bo al lugar del hecho motibante, gritándome que no 
roe arriejase al ñudo, pues yo era nada menos que el 
comisario, y él en cambio no tenía otra cosa que 
perder más que la vida, a la cuala, como es del do- 
miño público, nadies la tiene comprada.

Atendiendo tan combinsentes razones, yo le dejé la 
bolada a don Eliso y me quedé en la orilla, pronto 
para cualisquier continjensia mortoria que pudiera 
sobrebenir. Y así pude costatar poi mis propios ojos 
que don Eliso, no ostante habérsele enllenado en se­
guida de agua la bombacha, lo cualo le dificultaba 
mucho el nado, alcanzó a manotear 'del copete a Cris­
pinsito, el pobre, y tras de braba lucha con el elemen­
to sustrayó el cadáber de este enfeiiz menor, aunque 
ya esento de bida, por desgrasia.

Lamentando no tener otras nobedades de vulto que 
comunicarle me despido subalternamente de Usía, a 
quien Dios conserbe muchos años la salú y el puesto. 

A ruego del Comisario don Segundo Menchaca. 
por no saber firmar: — Esmeraldo Zipitrías •— 
Escribiente”.

Por la copia: Simplicio Bobadilla

VOCACION

1_ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _
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1 “Las de Barranco” en “El Galpón”
Por TUGUES

Galpón” abrió sus puertas 
1 “  (luego de una cruenta Iu-
| cha a brazo partido con las dispo­

siciones municipales) para ofrecer 
su primer título de la temporada 

j  1952: “Las de Barranco” de Gre­
gorio Laférrere.

No alegra, ni mucho menos,
( comprobar que, a su indudable pro­

blema económico, que la mucha­
chada de “El Galpón” sobrelleva 
dignamente, haya que sumar un 

] déficit artístico. Esta “puesta”, sin 
. embargo nos lo acusa, aunque aún 
] sea temprano para conclusiones de 
] balance. “Héroes” de Shaw y “Las 
j de Barranco” de Laférrere no ha- 
| cen sumas iguales. Y lo que aque- 
j lia versión pudo disimular en la 
: pintura de un ambiente que nues- 
] tro público puede conocer litera- 
i riamente, aparece harto evidente- 
! mente, en estos cuatro actos, al re- 
‘ cuerdo (ya no literario) del espec- 
I tador.

Entendemos que, aún cuando ca- 
| ben matices de expresión, una pie- 
| za concebida y escrita para el natu- 
j ralismo de una época del teatro 
á rioplatense, debe servirse como ella 

lo pide, sin la pretensión de acer­
carle una falsa transcendencia que, 
en todo caso y no falsamente, está 
presente en el mismo texto con que 
el autor imprimió esa intención.

De todas maneras y antes de co­
meter un juicio ligero sobre la ca­
pacidad del elenco de “El Galpón”, 
conviene reconocer la ausencia de 
una capacidad directriz que, en 
una obra de estas características, 
se hacía más exigible. La falsa 
“trascendentalización” de una pie­
za creada para el grotesco, compro­
metió el personaje básico de la 
anécdota, insufriblemente desfigu­
rado, inexplicablemente enfermizo, 
sin el color y la gracia viva con 
que el autor hizo su caricatura con 
el deliberado propósito de dar fuer­
za expresiva a las escenas en que 
el drama cae en lo festivo y la vuel­
ta, de lo festivo a lo dramático.

Detrás de ese error (en el que 
fácilmente puede desglosarse la res­
ponsabilidad de la actriz y del di­
rector, aquí sí, en sumas iguales) 
se arrastra el esfuerzo de las otras 
figuras, indecisas en el dibujo cos­
tumbrista y detenidas, sin convic­
ción, en el figurín de época.

Braidot y Olga Cervino parecen 
asomarse a la verdadera intención 
de la pieza, pero muy temerosos de 
traicionar la solidaridad escénica a 
que los obliga el criterio de la di­
rección y el juego interpretativo de 
sus compañeros.

De todas maneras. . . hay que ir 
a verlo.

★  ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ■ i r

Autor Existencialista
M ICHEL SIMON, el famoso actor francés que nuestro público conoce a través 

de muy buenos films galos, recibió un día la visita de un joven argu­
mentista que le aseguraba haber escrito para él, una historia bien “a Ja 

medida”: la de un personaje un poco loco, de aspecto inquietante, feo como 
él solo, mal vestido, rotoso, solapado, peligroso...

—Completamente igual a usted! — concluyó el autor.

Tímidamente, Michel Simon preguntó:
—¿Me autoriza usted, también, a poner algunos piojos en mi barba?

l

—Sírvame pescado. Pero, por 
favor, sin espinas!

—¿Estuvo posando para algún 
“puntinista”, Jeanne?



Así Opinaba Zaratustra

El Cine: Sus Estrellas y sus Estrellos
“EN EL CIELO NO HAY 
CAMINOS” (California). -  Ja-

-  mes Stewart viene
servido como un científico que tra­
baja para una fábrica de aviones. 
Toda la cinta muestra sus peripe­
cias para demostrar que la cola de 
un aeroplano se desprenderá luego 
de un número determinado de ho­
ras de vuelo. El científico está des- 
cripto al modo cono lo entienden 
gracioso los productores yanquis: 
distraído, desaliñado, pajarón. Y 
James Stewart realiza siempre muy 
bien estos papeles, en los que apa­
rece exhibiendo siempre una indis­
cutible simpatía humana.

Fuera de eso, la película ofrece 
tres o cuatro momentos de exce­
lente humor, el encanto infantil de 
Jenette Scott y el menos infantil de 
Marlene Dietrich. Película que se 
deja ver, sobre la que no hay mu­
cho para conversar y de la que 
te vas a olvidar enseguida.

dio - americano que encontraron 
muerto no muchas semanas atrás, 
y que había creado un personaje 
violento, pero de buen corazón, a 
quien el público sabía comprender 
desde la primera escena, aunque 
lo viera hecho un piojoso y sacu 
diendo la ametralladora contra un 
Banco. La cinta tiene buena foto­
grafía y no aburre demasiado.

•
“DESHONRA” (Ambassador). •

• - Según: si vos
sos como mi tía la soltera, te va a 
gustar y vas a llorar a todo moco; 
pero si le disparás a los episodios de 
la radio, esta “Deshonra” no te ser­
virá más que para maldecir el mo­
mento que entraste a verla. Es Ar­
gentina y de las malas. La actua­
ción de Tita Merello, Mecha Or- 
tiz, Fanny Navarro y otras figuras 
de primera fila no puede nada con­
tra el tema y el libreto.

“ R E C I E N  C A S A D O S ”
(Plaza). — Francesa, sin trascen­
dencia. Pero con abundantes chis­
pazos de la clásica espiritualidad 
que forma el clima de la gran na­
ción. Es una comedia que se ve con 
agrado, que podría internarse en la 
crítica social, que nada le hubiera 
costado “decir” algo mas. . . Se 
queda solamente en pasatiempo, 
pero en pasatiempo parisién y, por 
lo tanto, digno de prestarle nues­
tra atención. Al menos, esa aten­
ción efímera de una noche, en la 
que nuestro “peor es nada” insiste 
en que la llevemos al cine. Traba­
ja Daniel Gelin, el de “La Ronde” 
y el de la otra “ronde” del 2? Fes­
tival. . . Y la pareja la completa 
una piba deliciosa. Nos fijamos 
después en el programa y supimos 
que se llama Anne Vernon . . Ya 
dirán después ustedes:

-—Esta Anne tiene mucho para 
Ver. . .¿non? Sara TUSTRA

“LOS HERMANOS KARA-
MAZOFF” (Víctory). — Italia-
. .------ --------  nada, mas pesada
que una fuente de tallarines que 
llevara plomo en lugar de tuco. Al 
pobre Dostoiwesky no le cabe nin­
guna responsabilidad en el asunto, 
según constatación prolija que he­
mos hecho del año de su muerte y 
el de la filmación.

PRISIONERA DE UN AMOR
(Elíseo). — De pistoleros. Lo que 
quiere decir que es movida, ameri­
cana y no persigue un mejoramien ■ 
to espiritual del espectador, sino 
tenerlo nervioso en la butaca y que 
se refocile con las cosas que ha­
bitualmente hace un “gángster” en 
la pantalla. Fué la última de John 
Garfield, ese pobre muchacho ju-

N0 SEA CHA M B 0 N
SI QUIERE ACERTAR A
LAS CARRERAS COMPRE

"V

oCu 4XJerde y—
N O  S E  0  L V I D E
D E  N O S O T R O S !



Foto-Oleos del Ambiente---------------------
LA C A R T A  DE  

JUAN PEREZ (h.)
— --------------- —-------------------Por TRIPP
(^EÑOR Director:

No pasa día sin que tengamos que enterarnos 
de que algún jugador profesional ha sido seriamen­
te lesionado, sin que hasta ahora se haya presen­
tado una iniciativa tendiente a eliminar a los ma­
los deportistas. Es inexplicable. Aquí, entre nos­
otros, se puede malograr impunemente a un ele­
mento de primera fila, que ha costado sus bue­
nos miles de pesos, sin que los dirigentes que los 
compraron y pagaron se preocupen, aunque más 
no sea de que su dinero sea respetado, Si uno se 
gasta diez o quince mil pesos en un automóvil por 
ejemplo, ese automóvil es suyo y nadie puede da­
ñárselo sin pagar las consecuencias ante la justicia. 
El jugador, en cambio, que debería ser doblemente 
respetado —como capital que representa y como 
persona que.es— no tiene ninguna garantía. ¿No 
estaría en la conveniencia de los clubs todos, le­
gislar de modo que los intereses de todos, estuvie­
ran a salvo de estas contingencias? Dígalo usted, 
señor Director, en vez de estarse escarbando la 
nariz. . .

Yo, por mi parte, creo que todo se debe a que 
aquí, entre nosotros, se experimenta un placer es­
pecial y singular en burlar la ley. Si no, fíjate.

Todos íbamos con la solapa levantada, tiritan­
do de frío, cuando a la nena se je ocurre bajar la 
ventanilla del tranvía. Empezaron las toses y los 
murmullos entre los pasajeros y viene el guarda y 
le dice a la mamá:

—No se puede abrir la ventanilla.
—Es que la nena quiere arrojar — contesta ella 

y el guarda, un canarito “lengua e’ternero”, se 
queda pensando un momento, mira a todos los de­
más indeciso, hasta que halla la solución:

—Bueno, si no arroja la culpa es suya.
La nena no “arroja”, en efecto, y la madre co­

mienza a inquietarse:
—¿No tenes ganas de arrojar?
—No — contesta la nena. Y pasa un rato, cua­

dras y cuadras y los pasajeros que están a la ex­
pectativa, vuelven a chillar y viene el guarda y, 
sin decir nada, movido por un impulso heroico, 
cierra la ventanilla.

Bueno, si arroja ahora la culpa es suya — 
amenaza la madre y se dirige a la criatura: Arro­
ja, nena!

—No tengo ganas.
La señora, sin darse por vencida y más aún, co-

Sú CRASAS A -DiOS/.v>— «T
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A A U M E U T A G lfl COA] MA- v- 
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LA S O L F A
AM D ET tiene un flamante Directorio

Que, al ver venir, la bárbara embestida 
Del encarecimiento de la vida,
Se decretó un aumento promisorio.

Cualquiera entiende que el crucial momento 
Que está pasando la ciudad entera 
Sólo se ha de atenuar de una manera 
Y es con un sustancial emolumento.

Asi, sin gloria, mas también sin pena,
Aquel se ha reintegrado a la faena 
De poner a la Amdet en movimiento

Sin que lo achique la desdicha ajena,
Ya que, teniendo la barriga llena 
Debe tener el corazón contento.

EL GAUCHO

mo medio de estimular a la niña vuelve a dirigirse 
al guarda:

—Mire .que si arroja la culpa es suya, eh? Arro­
já querida, arrojá!

No tengo ganas.
—¿Cómo rto vas a tener ganas si te lo veo en 

la cara? Arrojá. . . Y luego, en el oído: Arrojá, no 
seas boba!. . .

No hubo caso. Pero el ejemplo este es valedero. 
Aquí somos locos por burlar la ley aparentando 
mantenernos dentro de ella. Es una demostración 
de ingenio que nos satisface y enorgullece. Bien 
pudiera ser esta la explicación de porque los diri­
gentes no se preocupan por cuidar sus intereses. 
A lo mejor se acaban las martingalas y entonces 
¿en qué se van a entretener los pebres?

Esto es lo que quería decir. Sin más por el mo­
mento, lo saluda atentamente.

Juan Pcrcz (hijo)

A s e g ú r e s e  s u

“ P E L O D U R O ”

MIRE QUE “ PELODURO”
SE AGOTA NO BIEN 

ASOMA LA NARIZ A 
LA CALLE!



Apareció el “Convenio”, con muchos artículos de primera 
necesidad y v a r i o s  i n c i s o s  s u n t u a r i o s ! . . .

UAN 

O

« 0 A  bien decir, uno anda como 
* juyendo en la vida. . .  Si, 

amigo, y haciendo visajes, 
como macaco e circo. Juí pión en 
¡a vía, en el tiempo que se pagaba 
con libras. Juí .soldau a la juerza, 
y supe tener mis buenos arrestos 
y conocí la vara del cabo, del tiem­
po que en los cuarteles castigaban 
con varas de membrillero. Y juí

resertor. Andube como el churrin- 
che por los montes, y alcancé 
volver a mi pueblo disbrasau de 
vieja, pasando por la trompa de 
los milicos, hasta que me alcanzó 
el indulto del finau Brum, y den- 
tré a trabajar en el homo de los 
Núñez, cuando se trabajaba de sol 
a sol y nos sostenían a muñato. 
Hasta que me volví a meter de

L O S  C R E Y E N T E S

—El CarcUnal Spallman declaró. » su regreso del Congreso 
Eucarísiico de Barcelona, que el pueblo español le tiene simpatía 
a Franco.

—De tanto creer en Dios a monseñor le está sobrando Fé.

soldau, porque ya no castigaban, y 
me había cebau al pirón y la tum­
ba. Pero vuelta otra vez a reser- 
tar, porque resulta que nos hicie­
ron bajar a Montevideo, cuando 
aquellas güelgas grandes del 17, y 
pasa que a mi antes se me caigan 
los brazos y estaba fea la cosa. Me 
junté con una inujercita que tenía 
unos hijos y el marido le daba vi­
da e perro y los andaba regalan­
do, y ahí vivimos, hasta que la 
pobre se me vino a morir de la 
pendi, y como los hijos eran gran­
des, se jueron diendo. . . Aquí juí 
pión en la quinta de don Alonso, 
un rico medio fundido que tenía 
estancia en el Paraguay y pasaba 
meses sin hacerse ver, y uno pa pu- 
cheriar, tenía que hacer changas 
con los vecinos. Después me metí 
en un horno donde encontré unos 
sobrinos del finau Aquino, que 
era de mi pago y matrerió lindo; 
hombre guapo y bueno: un macho.
Y di’ay, salí embromau del ruma 
y juí de agregao en la casa e mi 
hemiano, que el pobre no tenía 
pa él, cuanti más pa mí! Me dió 
vergüenza y me juí. Como no po­
día entrar en el Asilo e viejos, por 
la edá, andube de medio piclii, que 
a uno le viene la fatalidá, y qué 
le va hacer. . . Supe verme por el 
Ejército de Salvación, hasta que 
me agencié un ranchito, allá en las 
canteras, y ya lo ve. De mañanita 
salgo y junto papeles. Ahora pa 
mejor se ha venido una catervada 
de mucháchones que juntan. A las 
canteras del Cerrito ya no se pue­
de ir. Aquello es un hormiguero... 
Alguna lata, un güeso, un fierro...
Y ahí paso. ¿Qué voy a hacer? 
A veces veo algún conocido, y aga­
cho la cabeza. Por eso digo, si us­
té me dice que soy un juido, acier­
t a . . .  ”



* * * * ★ # ★ # ★ * ★ ☆ *

Descubrimiento en 
el Sub-Suelo 

de Santos
LOS obreros que realizan unas 

obras de reparación en la Ca­
sa de Gobierno se encontraron, en 
medio de unas excavaciones, con 
la existencia de un túnel. La leyen­
da de los famosos fosos con leones 
y todo compuesta alrededor de la 
residencia de Santos volvió a re­
crudecer en el cementerio y la no­
ticia no anduvo lerda en enrique­
cerse con el aporte de los alucina­
dos. Llegó a decirse que, además 
del túnel, se halló, sesionando en 
él, otro Consejo de Gobierno (Un 
sub-Consejo, diríamos) prudente­
mente instalado allí desde la época 
de nuestras primeras ansias cole- 
gialistas; es decir, desde el fondo 
de nuestra historia.

No fué desmentida la fantástica 
versión, aunque el mismo público 
ha ido lavando la leyenda de la 
vieja casa de Santos y sus fosos con 
leones que desayunaban con los 
adversarios políticos del dictador. 
Hoy la gente piensa, con algún fun­
damento, que los “leones” están 
arriba, en la misma sala de sesio­
nes.

I.o qué es la fantasía popular, 
mama mía!

Cursos Breves

M E D I C I N A  A P L I C A D A
Plan de Operaciones

1 —Una catrera. (Debe desinfectarse previamente con agua hirviendo 
■I a los efectos de ejecutar ciertos microbios que se guarecen en el 
larguero de la cama. No vaya a ser que se confunda el diagnóstico, y 
al otro día la víctima te diga que sentía unas cosas por el cuerpo, como 
bichos, y vos le diagnostiques "delirium tremens” ).

O  Toalla. (Cualquiera. Hasta ese pedazo de cotín que usás de fre- 
“  §ón, sirve. í.avalo un poco, no seas tan dejado, que si le vas a 
escuchar la barriga al otro, te engrasás).

E J E C U C I O N
Como el tipo ya viene achicado, le gritás:
—¡Echate ahí!
Si no se tira en la catrera, empújalo. Agarrás la toalla y le limpiás 

las orejas. Se le pone la toalla en la barriga, con el oído.
—¡Pero qué hicistes!
—Nada, doctor. . .
—Tenés mil por campo. . .
(Salvad esta vida!) Vos agarrás y le recetás: yerba de la piedra, 

yerba del bicho y yerba de la perdiz, unida en un mismo hervor.

D I A G N O S T I C O S  (Reservado)
CASO N* 1

Cuando aparece una faz melancólica y sudada, es porque la vál­
vula de retención está descompuesta, y no rige, satisfactoriamente, la 
humedad corporal.

Lo contrario, es sudar para adentro: sequedad y nostalgia. Se debe 
a que la alta salinidad se ha solidificado en los poros. ¡ Ese paciente 
tiene el colador tupido!

CASO N* 2 '
—Dotor, hace tiempo tomo una caña y me .dan retorcijones.
—Es una úlcera, pero no le des pelota.

CASO N- 3
—Dotor, ando flojo de piernas. . .
—Hacete frotaciones de cal viva.

^ así en adelante. El cobro se hace por adelantado, porque si el 
tipo suena, ¿a quién lo hacés abonar?

umoi mi ni id



A MONTEVIDEO HAY QUE FAJARLO
Graves Declaraciones del Arquitecto Escuadra

P o r  ZOILO CALEIMGO

HAY un hecho cierto, la capi­
tal del país está inflamada y 

se ha escapado por todos lados, 
congestionando la paciencia. Por 
ese y otros motivos, fuimos a 
plantearle este problema que a 
nosotros no nos importa, a un 
joven egresado de la Facultad de 
Arquitectura, actualmente des­
ocupado.

—¿Podría decirnos cuántos pro 
yectos suyos han fracasado?

—Un kilo —nos dijo, mientras 
se espantaba las moscas—. Ser ar­

quitecto y sin plata, es como ser 
médico y no tener “sociedades”.

—¿A qué atribuye usted este 
atoramiento capitalino?

—Se debe a que la ciudad está 
mal cosida. Es tina ciudad con­
trahecha. Un pantalón con los 
fundillos para adelante.

—Acaso no fue la rabia fabi- 
nista, precursora de la destrucción 
atómica, la que hizo huir a la 
gente?

—Imagínese que un territorio 
como el nuestro, tenga casi la mi­

tad de sus habitantes en la capi­
tal. ¿Cómo puede concebir una 
ciudad, capital de un país enano, 
que tenga 12 kilómetros de diá­
metro? "•k
. .La mitad de los problemas mu­
nicipales, son artificiales.

—Y qué medidas propondrías
vos?

—Comprimir la ciudad, redu­
ciéndola a la mitad de lo qué 
es actualmente, solucionando el 
problema del transporte y del 
agua.

—No entiendo, señor ingeniero.
—Superando el cocimiento, o 

comprimiéndolo con cinturores de 
acero.

- i  - ■■ ?
—Bien claro. Hacerla hervir, 

hasta reducirla a la mitad, como 
se hace con los jarabes; o unien­
do chapas de acero de dos me­
tros de alto por cuarenta kiló­
metros de largo. Se ataría una 
punta en el Cerro, y se colocaría 
un motor de 800 millones de ca­
ballos de fuerza en Pocitos. Uni­
do a ese motor, una cadena que 
haría fuerza para allá, y se trae­
ría de nuevo a la ciudad, a sus 
reales y humanos límites.

—¿Y eso daría resultados inme­
diatos?

—\Cómo le va! Nuevamente la 
gente se concentraría, los recorri­
dos de ómnibus se acortarían, y 
se podría asegurar trabajo para 
100.000 obreros, en la remoción 
de escombros, durante 10 años. . . 
Serian promovidas en el interior, 
granjas modelos: los tacuarembo- 
enses podrían criar víboras, que 
serian más baratas que la carne; 
los del Pantanoso, cangrejos. . .

La ciudad se descongestiona­
ría . . .

—¡Hasta nos ahorraríamos el 
subterráneo!

—¡Pero es verdad!

| SUGERENCIAS COMUNALES

"becas tía iormenla" lapadas y cuando llueve. . .
—Sí, el pealón se ve impulsado a ser algo "boca sucia" él 

también!



TODDY

ANTES Y DESPUES 
QUE LOS PIBES 

DESCUBRIERAN 
EL “TODDY”

E S  U N I C O ,  N O  T I E N E  N I  P U E D E  T E N E R  S I M I L A R E S



Un Reportaje Impuesto por las Circunstancias " “

* ¡ E S T E  ES!  ★
_______ __ _______ _______________________________ Por ZOILO C ALENCO —

Es un telar de desdichas 
cada gaucho que usté vé . . .

(Martín Fierro)

I señor, soy yo. . .
Ante mi hay un ciudadano de 

ojos suplicantes y pedigüeños.
—Cuente amigo, cuente. . .
-—Me tienen resabiado. Si esto 

sigue así me ahorco. Parece que el 
Gobierno tuviera una cuestión per­
sonal conmigo. ¿ Hay que sacar pla­
t a ?  ¡A mis bolsillos! Ya, lo único 
que no debo, es mi cuerpo.

—Si es que para dentro de poco

lo tiene entero.
—Y ahora el vintén .. Resulta

que yo soy el Estado y la Consti­
tución para acusar billetes. . .

—Usted es la máquina de dar 
plata. ¡El Cuerno de Oro!

—Felices serán aquellos que so­
brevivan a esta época. . .

—Pero usted se está volviendo 
cura!

—No es para menos, joven.
—Su tensa situación actual, que 

señalan como la única y estoica víc­
tima, que desde el anonimato de

—En Brasil establecieron un mercado libre de Cambios, para 
ccmbaiir el cambio negro. . .

—Che, cheche!. . ¿No es prejuicio racial, eso?

dos millones de esqueletos, labra la 
felicidad presupuestal, se asemeja 
a ' aquella bárbara tortura del me­
dioevo, cuando ataban a un hom­
bre de piernas y brazos y lo hacían 
despedazar por caballos que co­
rrían en distinto sentido . .

—¡ Si sabré lo que es vivir esti­
rado! Reservo diez pesos mensua­
les para el ómnibus y los cigarrillos. 
Si supiera que me daban algo por 
los huesos, los vendía. . . ¡palabra! 
La mitad al contado, y el resto, al 
entregar el artículo. Hasta eso, lo 
que puede vender uno, no vale na­
da. Lo que uno compra para seguir 
sufriendo, sube más y más.

—Los precios, en vez de conge­
larse, se han gasificado.

—¡Glorifiquemos el hambre! Es 
extraño que !a Prensa no haya de­
dicado sendos artículos de especia­
listas dietéticos para invitar a la 
sobriedad en el comer.

—Pero usted mismo ha dicho 
que está hecho ira alambre, por la 
fuerza de los hechos. . .

—Me van a exprimir 58 millo­
nes más!

—¿Qué me dice usted de estas, 
cifras que integran el Presupuesto: 
Interior y Guerra 79 millones, Ins­
trucción 21 millones.

—¿Y para qué van a gastar en 
instruir? Si llegan a mandar gente 
a Corea, lo que han gastado en 
instruir a una persona, es inútil. 
Para eso sirve el pueblo, para votar 
y pagar las consecuencias.

—¿Qué le parecen los 33 millo­
nes para el Ministerio del Interior?

—Que es una macana con re­
vólver. . . Por favor joven, dejemos 
esta danza de millones, porque es 
angustiosa. ¿No tiene cinco reales 
que me preste hasta el primero, que 
cobra mi mujer?. . .

—-Nada, hermano. . .
Entonces mi cadavérico entrevis­

tado se despidió tristemente, y se 
fué, mientras el viento silbaba en 
sus huesos. . .



uLa Tifinga55 Queda sin Novio

HACIA días que no circulaban no­
ticias de bulto, en el conventillo 
“La chinche b rav a”. Ayer de 

m añana, luego de haberm e ■ bañado 
en m i latón privado, me sorprendió 
la tem prana v isita del pardo Felipe, 
—criado de los V aliente que viven 
la 17.

Me dijo que “O rsai”, quería que 
fuese a com er con ellos, porque ve­
nía el novio de la T iringa que es la 
hija m ayor. Según m e dijeron el no­
vio de la  T iringa está m uy bien — 
de salud y de lo dem ás— por eso, 
es que “O rsai”, quería que al a l­
muerzo, asistiera la crem a del con­
ventillo.

El padre  de la Tiringa, tiene una 
pelota de grasa en la  nuca. P or eso 
le dicen “O rsai”. Porque está ade­
lan te  de la  pelota.

Como no podía ser de o tra m ane­
ra  —tratándose de com er gratis— 
quedé en ir. A las doce fui. Estaban 
—adem ás de “O rsai”, la m ujer, la
T iringa y el novio------  la  P ilucha
— que es la  m enor— don Tareo —- 
un gaucho viejo que vive en la 32— 
el viejo Pelucho —de la 29— y 
otros.

“O rsai”, estaba loco de la  vida, 
—por lo menos, tenía la esperanza 
de que le  llevaran  el m ueble—, y la 
m ujer, estaba más loca que gallina 
a tada de la cola. Según T ijerina y 
Lorenza, —las solteronas del 75—. 
razón p ara  estar contenta tenía, p o r­
que parece que la Tiringa, tiene sus 
buenos guardiaciviles muertos, y la 
colocación del m ueble se estaba to r­
nando dificultosa.

Tomamos sopa, después sirvieron 
sopa, después sopa con papas, sin 
papas, en fin . . . m uchas cosas sir­
vieron, sopas y otras sopas. . .

La sobresopa, digo, la  sobremesa, 
estaba m uy anim ada.

—Perdón, —dijo Pelucho dirig ién­
dose al novio— por casualidad, ¿us­
ted no será parien te de aquel gran 
conquistador, un  ta l Sebastián N ar­
vaja, que le enseñó a los charrúas 
a ju g a r a la  b a r a ja . . .?

“O rsai”, se movió nervioso en su 
silla. Me pareció que tenía intencio­
nes de sacarlo a patadas. Pareció se­
renarse y dijo:

— ¿En qué piensa don' Tadeo que 
está ta n  ca llado . . .  ?

—Aquí e s ta b a . ..  castigando los 
i ¡cuerdos. . ., pensaba, lo b ru ta  que 
i ra la gente en mi pueblo. Cuando 
pusieron en el pueblo el entetuto 
martirológico, sí, de eses que cuan­
do anuncéan días lindos, en fija  v ie­
ne un ciclón. . . un día hacía un ca­
lo r  en el pueblo, pero un calor, que 
Imsta yó me bañé!. . . unos vecinos, 
decidieron preguntarle al del mar-

tirclógico, dónde sería que haría 
menos calor, y el tipo contestó:, que 
a la intem perie hacía 75 grados, pe­
ro que en casilla, hacía 47. Ni se 
im aginan ustedes! Era una de sacar 
los perros e’las casillas pa’acostarse 
ad e n tro . . .!

—Dígame —dijo Pelucho d irig ién­
dose otra vez a l novio—  ¿por casua­
lidad, usted no será parien te de un 
ta l Pepito Cordero, aquel gran  con­
quistador que le enseñó a los cha­
rrúas a em bocar en el b a lero . . . ?

“O rsai”, se movió más nervioso 
que antes, era inm inente que lo iba 
a sacar a patadas, pero aún se con­
tenía.

—Felipe —interrum pió la  m adre 
de la  T iringa— esta m añana tem ­
prano, te  di más de quince pañuelos 
sucios y unos escarpines para que 
los pusieras en el latón que estaba 
en la cocina y no los enenuentro, 
¿dónde los dejaste?

—Ahí nomás doña —con testó F e­
lipe— los tiré  a em bocar en el latón 
desde la puerta, a lo m ejor e rré  y 
cayeron afuera.

—M ientras los busco, andá a tira r 
la sopa que sobró, —ordenó la  m u ­
je r de “O rsai”.

Que cosita grande esa gente, pen­
saba yo. ¡Miren que nos dieron so­
pa! . . .  y todavía quedaba para las 
gallinas.

—Perdón, —volvió a hab lar Pe- 
lucho para  dirigirse al novio—, por 
casualidad, ¿usted no será parien te 
de aquel famoso hom bre antigüo, un 
ta l Clodomiro Ferro, aquel que en ­
señó a las pulgas a v iv ir a costas 
del p e rro . ..  ?

“O rsai” lo sacó a patadas.

LOS AVISOS
I  EEMOS en la sección “Avi­la sos Económicos” de “El 

Din” del 2 de Junio  que 
nos vino envolviendo un paque­
te de grabados (co n s te ) :

"A'LQU. 2 casitas, ideal para no­
vios. Precio 110. Rivera 3814. Lla­
ves mismas”.

¿No es ideal dos casitas para 
un  par de novios? Una para 
cada uno, desde luego, ya que 
los viejos de ella no van a que­
re r  que vivan bajo el mismo 
techo si el “avivado” no se da

La voz de Felipe que había ido 
a tira r  la sopa volvió a in terrum pir:

—Señora, se acuerda que los p a ­
ñuelos y los calcetines, le dije que 
los había tirado a em bocar en el 
la tón . . .?

— Si, recuerdo —dijo un poco fas­
tidiada la  m u je r de “O rsai”.

— ¿Se acuerda que le d ije que a 
lo m ejor había errado . . .? Bueno, le 
erré señora, están acá, en la  o lla . . .  
no sabe cuanto lo sien to . . ., pensar, 
con los caros que están los pañuelos 
y los calcetines!. . . P orque como 
han hervido éstos ya no sirven, se 
deshacen solos. . . ¿sabe. . . ?

La T iringa quedó sin novio. A mí, 
se me fueron las ganas de comer 
gratis.

DHAL.

ECONOMICOS
una vueltita  por el Juzgado de 
Paz.

------------o  — —

Claro que más adelante, en 
la m ism a sección del mismo 
diario nos dice otro avisito:

"SE alquila pieza amueblada, 
tiene compañero. Cerrito 671".

Ya en este caso la  novia no 
tiene que preocuparse mucho. 
La casá se ofrece con todos los 
muebles, incluido el m ueble 
hum ano que la acom pañará en 
esta vida.

No dan precio, pero el tipo 
clavado que se da de barato.



El Tango Deportivo del Club Atlético “Peloduro”
C. A. PELODURO

Naciste como nacen los seres más queridos,
T u cuna una vereda juntito a un portón.
Te crearon tres pibes de alma deportiva, 
con sangre de charrúas y garras de campeón.

Después te bautizaron lo mismo que a un purrete, 
te pusieron el nombre que llevas con honor..
Y gritan tus parciales hasta quedarse roncos, 
diciéndolo amoroso ¡¡¡PELODURO CAMPEON!!?

■£r ★  ☆ II

Hace linos días tuvo lugar, en un simpático 
barrio obrero de Belveder, en plena calle, una ce­
remonia popular de singular relieve. En oportu­
nidad de “inaugurarse” el Himno al Club Atlético 
Peloduro, instituciones deportivas de otras barria­
das enviaron delegaciones y, previo un desfile del 
plantel juvenil del “Peloduro”, se procedió a pasar, 
por parlantes instalados al efecto, la grabación del 
Himno y de un tango deportivo cuyos autores, 
Héctor Zulberti y Douglas David, fueron larga­
mente aplaudidos.

Hicieron uso de la palabra el presidente de la 
Institución, Sr. Saravia y otros oradores delegados, 
además de nuestro director que fuera especialmente 
invitado y que agradeció con emocionada palabra 
el homenaje que, para los personajes de su cono­
cida historieta y los redactores de esta revista, re­
presentaba aquel nombre llamado a consagrarse en 
lides deportivas por esos potreros montevideanos.

Damos a continuación la letra del tango de-} 
portivo cuya música ya ha quedado incorporada al 
paisaje de aquella simpática barriada:

Peloduro estás creciendo .. .
Ya tiraste la alpargata, 
te pusiste el de tapón.
Poclés tener pretensiones, 
de llegar mucho más alto .. .
Si a vos ya nada te falta, 
ni a tu glorioso pendón.

I (Bis)

Así empieza tu historia, hay que seguir la guía, 
los pibes se hacen hombres con la misma ilusión, 
Y vos cuadro querido llegarás algún día; 
a pelearle los puntos al mismo PEÑAROL . . .

Seguí, seguí, luchando como siempre lo hiciste, 
defiende tus colores con alma y con amor, 
que el blanco con el rojo sea tu escudo glorioso 
y griten mil gargantas ¡¡PELODURO CAMPEON!!

Letra: Héctor Zulberfí.
Música: Douglas David.

A S E G U R E S E  LA LECTURA REGULAR DE “ P E L O D U R O ”

SUSCRIBASE
☆  ★ ☆

Suscripción Semestral
11 Anual

☆  ★ ☆

$ 6.50

Y ESPERENOS QUINCENALMENTE, SENTADOS Y  CON EL M ATE PRONTO!



EL FUNCIONARIO 
FALTADOR

EL nuevo empleado llega a la ofi- 
r ciña con retraso. El Jefe lo 

“cala” y le dice para pararlo de 
entrada:

—¿No le parece un poquito tar­
de para llegar, amigo? ¿Qué 
le pasó?

—Perdone, jefe —contestó el ti­
po—. Es que mi mujer ha tenido 
un parto difícil.

El jefe, comprensivo, lo palmea, 
se lamenta solidariamente, lo feli­
cita luego y lo deja marcharse a la 
mesa de su despacho.

A la semana siguiente, el nuevo 
empleado falta un día al trabajo. 
A  la mañana siguiente, cuando se 
reintegra, el jefe vuelve a llamarlo: 

—¿Por qué no vino usted ayer?... 
¿Qué le pasó?

—Perdone mi jefe —contestó el 
tipo—. Es que mi mujer tuvo un 
parto difícil. . .

—Oiga, che!. . . —le amonestó 
.el jefe—. Usted a mi no me toma 
el pelo! La semana pasada me dijo 
lo mismo!. . .

—Y era verdad, también, se 
ñor!. . .

El jefe se queda con la boca 
abierta y el tipo agrega con toda 
humildad:

—Es que. . . ¿sabe?. . . Mi mu­
jer es obstétrica!

UNA DE EQUIVOCO

—Dice usted en su anuncio que 
necesita un taquígrafo y traduc­
tor, hombre o mujer. . .

—Exacto!
—Yo he sido las dos cosas du­

rante seis años y todos mis jefes 
han quedado contentos de mí.

QUEBRANTOS DE CAJA

—¿Dónde está el cajero, Pérez?
—Señor. . . salió. Tenía una di­

ferencia de 5.000 pesos en caja y 
tuvo que salir.

—¿Y con una diferencia así, tu­
vo la frescura de despreocuparse 
y salir?
. —Es que fué a tratar de arre­

glar la diferencia, señor. . .
—Dónde, si no en la oficina ¿me 

quiere decir?
—En Las Piedras, señor!

LA MUJER AL VOLANTE

El hombre se había comprado 
un automóvil y (como no podía 
ser de otra m anera), a su mujer 
se le había antojado aprender a m a­
nejar.

—¿Y, che? . . .  ¿Sabe conducir 
ya tu mujer?

—Y. . . progresa, che. . . Ya al­
gunas veces ella y la carretera dan 
vuelta pára el mismo lado!

C0LEGUISIM0S!

TRISTAN Bernard, después de 
comer en un renombrado res- 
taurant de Cannes, pidió la 

adición y solicitó que se le hiciera 
el descuento que habitualmente se 
hacía a los Colegas. Le descontaron 
el treinta por ciento. Al marcharse, 
el patrón lo detuvo muy gentil, 
para saludarle:

—¿Usted también tiene un res­
tauran t, señor? ¿Dónde?

—No, amigo, no. . . Yo no ten­
go ningún restaurant. . .

—Entonces. . . tendrá usted al­
gún café o bar. . .

—Tampoco.
—Puede ser, entonces, que ten­

ga un cabaret, una boite. . .
—No señor. . . Nada de eso.
—Pero señor!. . . Acabo de ha­

cerle un descuento del treinta por 
ciento a título de colega. . . y usted 
no es de la profesión!. . .

—Ya lo creo que lo soy — re­
puso suavemente Tristán Bernard. 
—Yo soy otro ladrón!
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★  P E L O T A  A L  M E D I ©  *
-------------------------------------------------------------------------------------------Por HACHE ELE — --------------------------------------------------------------------------------------

J U S T I C I A

Ahora regalan cien pesos a los arqueros que atajan penales. 
¿¿Qué sucederá con el primer penal que tiró Hohberg y que 

rebotó en el palo?
Penal atajado, no fué. Pero gol, tampoco.
Proponemos que le den los 100 pesos, al dueño de la car­

pintería donde se confeccionó ese poste. .
i_____ I

P Á N I C O
Hubo extraordinaria. conmoción 

en todo el país, cuando los relato­
res estaban trasmitiendo el partido 
entre Peñarol y Defensor.

Cuando Carlitos Solé dijo con 
toda su voz:

—¡ Se cayó LATORRE en el es­
tadio!

¡Se cayó LATORRE!, la gente, j 
emocionada, pensó en que todos los 
que estaban en la Olímpica, ha­
bían quedado más chatos que un 
vintén debajo de un tranvía. . . Pe­
ro, por suerte, se aclaró después 
que el de la caída había sido el re­
feree. . .

C A I D A
El domingo llegaba un hincha al 

estadio, a ver el partido de Nacio­
nal y River Píate, y se quedó mu­
do de asombro mirando como hip­
notizado la Torre del Homenaje.

Entonces le preguntó un amigo:
—Que. . .  ¿ nunca la habías mi­

rado?
Y contestó asombrado el tipo:
—Pero. . . ¿no dijeron ayer que 

LATORRE se había caido?

E X P L I C A C I O N
Par ece que ' n Colombia hay 

huelga de la locomoción.
Y el pase de Rial, lo .traen a 

pie. . .

★  ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ " A

L O P E Z

. . .y decía el entrenador de Pe­
ñarol viendo sacar un millón de 
pelotas al back derecho de Defen­
sor:

-Estos sí, que son otros López!

EL ORDEN DE 
LOS FACTORES

Hasta ahora todos estábamos de 
acuerdo, sobre aquello de que no 
"hay mejor defensa que un buen 
ataque”.

Pero después de ver a Defensor 
ganar defendiéndose, pensamos si 
no será que “no hay mejor ataque 
que una buena defensa. . . ”

PERIODISMO ORIENTADOR 

INFORMATIVO, AGIL Y 

RESPONSABLE 

H A C E

•'Glosas Deportivas”
D i r i g e  :

N O B E L  V A L E N T I N I

S A C A D O R
El back López sacó tantas, pero 

tantas pelotas, que al final uno se 
preguntaba:

—¿Pero con cuántas pelotas ju­
garon?

S U E R T E
Por verdadero y feliz milagro, 

aunque en el estadio se cayó LA- 
TORRE, no hubo que lamentar 
desgracias personales. . .

M I S T E R I O
¿Cómo es posible que Perico 

Colturi, que ya no es un NIÑO, 
siga JUGANDO tanto?
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N A T U R A L
Todos dicen que Defensor tu­

vo una gran actuación defensi­
va. ¡

Pero. . . y si es Defensor, ¿qué ;
<¡ quieren entonces que tenga? '

í

SEU BIGODE
Y dicen que dijo Bigode, al en­

terarse de la novedad:
—Y todavía pretendían que yo 

marcara a ese demonio! j Fíjense 
que tiró a LATORRE en el esta­
dio de Montevideo!

O R D E N
Desde afuera, “ordenó” tanto 

Bagnulo, que “desordenó” a Pe- 
ñarol. . .

L O C U T O R
El día del partido, los “spea- 

kers” de radio estaban en huelga. 
Pero el entrenador de Defensor, no 
se plegó al movimiento. . .

MODESTAMENTE
. . .y como decía aquel hincha de 
Peñarol:

—Fíate vos de aquella frase que 
dice que el violeta es el color de 
la modestia. . .

A L T U R A
Juan Garlos González está ju­

gando tan bajo, pero tan bajo, que 
pronto va a tener que ponerse zan­
cos para actuar. . .

D E D U C C I O N
¡ Si habrá sido sensacional el

★  ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ★ ☆ ■ A

A S T I L L I T A S
Esta vez sí, que Schiaffino jugó 

al PEPE. . .

Y que POROTO Britos no pu­
do apuntarse ningún POROTO...

Y que Perico Colturi volvió a 
engordar, de tanto NO HACER 
NADA. . .

Y que el GAUCHO González le 
hizo una GAUCHADA a Ferrés 
cuando el primer gol. . .

EN EL SUELO...
. . .y, después del partido, la 

hinchada, desconforme con la ac­
tuación del referee, decía:

—Este juez. . . ¡ es la caída!. . .

EL AVISO AQUEL...
. . .y Peñarol se va para el Bra­

sil porque, económicamente, tam­
bién piensa hacer su AGOSTO en 
JULIO. . .

L O G I C O  ^
> Cuando el juez cobró el pri- í; 
} mer penal contra Defensor, el ¿ 
\ capitán de los violetas protestó < 
1 airadamente. '
5 Le decía al árbitro:

—Yo soy de Punta Carreta. . . i 
< ¿me va a decir a mí, lo qué es í 
s un penal? S

S A N T O R A L
El domingo, cuando jugaron 

Nacional y River Píate, era el día 
de San Pedro y San Pablo.

(Y el sábado, cuando jugaron 
Peñarol y Defensor, debe haber si­
do ZAN: . .CADILLA. Por lo me­
nos para el juez. . . )

C O N C U R R I D O
En .el segundo tiempo, en el área 

penal de Defensor, sólo hacía falta 
las señales luminosas que van a 
instalar en 18 de Julip para dirigir 
el tránsito. . .
★  ☆ ★ ☆ * ☆ * ☆ ★ ☆ * * ■ *

EN ESTA SEMANA SE PONDRAN A LA VENTA 
DOS FORMIDABLES REVISTAS DE HISTORIETAS

EL RATON SUPER ATOMICO 

EL CONEJO FELIZ
ENCARGUESELA DESDE YA A SU CANILLITA, KIOSCOS, 

SALONES O EN SU AGENCIA

C E R R I T O  6 8 5  — U T E  8 5 1 5  5

P E L O D U R O  — 27



C. X. 36 B roadcasting Centenario del Uruguay

ÍT ★  ☆  PROGRAMACION PARA EL M E S  DE J U N I O  ☆  ★  ☆
D O M I N G O

Hora

7.15 — Alegre d espertar.
7.30 — C anto  al tra b a jo  de la tie rra .
3-------- In fo rm ativo  y rev ista  de prensa.
9 .-------M úsica típ ica.
9.45 — La p a n ta lla  de P la ta .

11.30 — H ipódrom o del E ter.
12 •------- In fo rm ativo  Sudam ericano .
12.45 — M úsica popular.
13.45 — Melodías del m undo .
14. --- L auritz  Melchior.
15. --- C a n ta n te s  melódicos.
15.3} — T rasm isión  desde el T eatro  “Ste- 

11a D T ta lia” .
17.30 — B ailables p a ra  la fam ilia  y el

hogar.
19.30 — G rabación de las carreras de M a­

rañas.
20.15 — C anciones francesas.
20.30 — M om entos am ables.
21.10 — C uento  de H ada E nsueño  para

dorm ir al niño.
21.30 — Un violín  en la noche.
22.30 — B ailables p a ra  la fam ilia  y el

hogar.

L U N E S

Hora

7.15 — Alegre despertar.
7 .3 9 — C an to  al tra b a jo  de la tie rra .
3 .------- In fo rm ativo  y revista de ed ito ­

riales.
9 .------- Vcces ce  España.

10.-------R ecordando a  Carlos G ardel.
10.30 — Elenco R adiofónico C en tenario

e n ; “Noche de B ru m a” , de M ar­
celo R izzana.

11- --- R itm o de vals.
11.39 — Bing Crosby.
12- In fo rm ativo  Sudam ericano.
12.10 — O rquestas carac terísticas.
12.45 — Cía. C. de Com edias en : “Un

cam ino en el río del odio“ .
13.30 — In té rp re te s  uruguayos.
14 •-------La novela policial. De B achiller
14.30 — P ian istas  rítm icos.
15.-------El c ine al día.
15.33 — C an ta res la tines.
16 - --- Cía. N. de T eatro  R adiofónico en ;

“Un corazón en el m a r“ , de 
E duardo  Riz.

16.30 — M úsica típ ica.
17- C uentos para  la ta rd e  del hogar. 

N ahyer Alexandro.
17.30 — C an ta res m elódicos.
18.------- George T ou langer y D. D urb in .
18.30 — R evista  rad io fó n ica  C en tenario

en : “Peloduro Vía Aérea” de
Ju lio  L’. Suárez.

19-------- M úsica típ ica.
13.30 — Elenco de H um berto  Nazzarj en :

“F u ria ” , de R oberto  Valen ti.
20.-------Selección de operetas.
20.30 — Cía. C. de Com edias en : "La G a­

la ica”, de Adelina Q uinteros. 
21-10 — C uento  c e Ha-da E nsueño  para  

do -m ir al n iño .
21.30 — Viaje m usical p er los países de

América.
21.45 — M úsica típ ica.

— L p .o  3 dé U nidad  A m ericana.

M a r t e s

Hora

7.15 — Alegre despertar.
7.39 — C anto  al trab a jo  de la  . tie rra .
8 . --- Inform aivo y rev ista  de ed ito ­

riales.
9 . —  — Selección de zarzuelas.

10. — — C ancionero riopla tense.
10.30 — Elenco R adiofónico C entenario

en : “Noche de B ru m a” , de M ar­
celo Rizzana.

11. -— — O rquestas típicas.
11.30 — Niní Marsha.ll.
12. --- In fo rm ativo  S udam ericano.
12.10 — A rm ando Oréfiche.
12.45'— Cía. C. de Com edias en : “Un

Caminí) en el río del O óio” .
13.30 — R itm o  de m ilonga.
14 — — La novela policial de B achiller.
14.30 — Valses vieneses.
15. --- Boleros para  la evocación.
15.30 — A lberto M arino.
16. —----- Cía. N. de T eatro  R adiofónico

en : “U n Corazón en el m a r” , de 
E duárdo  Riz.

16.30 — C an ta res del m undo.
1~ •------- C uentos para  la ta rd e  del hogar.
17.30 — Oscar A lem án.

TODOS LOS DIAS
DE 18 y 30 a 19 hs.

! “ P E L O D U R O ;

¡ V I A - A E R E A ”
1 _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ !
18. --- Evocando a A gustín  Magaltíi.
18.39 — R ev.sta R adiofónica C entenario

en : “Peloduro Vía A érea” , de
Ju lio  E. Suárez.

19. ---Hora e paño la.
19.30 — Elenco de H um berto  N azzari en :

" F u ria ” , de R oberto  V alenti.
20. --- Melodías selectas.
20.39 — Cía. C. de Com edias en : “La G a­

la ica” , de Adelina Q uin tero!.
21.10 — C uen to  de Hada E nsueño para 

dorm ir al n iño .
21.30 — Com pás de tango.
21.45 — T rasm isión  desde el T eatro  “ 13 

de Ju lio ” .

M I E R C O L E S
Hora

7.15 — Alegre despertar.
7.30 — C an to  al trab a jo  de la tie rra .
8 .------- In fo rm ativo  y rev ista  de ed ito ­

riales.
9 — Voces de España.
9.30 — M úsica del Trópico.

10-------- R ecordando a Carlos G ardel.
1’ -30 — Elenco R adiofónico C entenario  

en : “Noche de  B rum a” , de  M ar­
celo R izzana.

Hora

11. ----R itm o de vals.
11.30 — Hipódrom o del E ter.
12. ----In fo rm ativo  Sudam ericano .
12.10 — O rquestas ca rac terísticas.
12.45 — Cía. C. de Com edias en : “Un:

C am ino en el Río del O dio” .
13.39 — In té rp re te s  u ruguayos.
14. — — La novela policial.
14.30 — O rgan istas populares.
15. ----El c ine al día.
15.39 — C an ta res latinos.
16. ----Cía. N. de T eatro  R adiofónico

en : “U n Corazón en el M ar” , d.e- 
E duardo Riz.

18.30 — M úsica típ ica.
17. ----C uen tos para  la  ta rd e  del hogar..
17.33 — C a n ta n te s  m elódicos.
18. --- A ndré K oste lln e tz  y Al Jolson.
18.39 — .R evista R adiofónica C entenario:

en : “Peloduro  Vía Aérea” , de
Ju lio  E. Suárez.

19. ----M úsica bailable.
19.39 — Elenco de H um berto  N azzari en :

“F u ria ” , de R oberto  V alenti.
27.— «— A ctuación de E rnesto  C arreras.
20.30 — Cía. C. de C om edias en : “La G a­

la ica” , de A delina Q uinteros.
21.10 — Ó uento  de H ada E nsueño  p ara

dorm ir al niño.
21.30 — A ctuación de M ario A rrieta.
22.------- M etropolitan  R adiofónico .

J U E V E S
Hora

7.15 — Alegre despertar.
7.30 — C an to  al tra b a jo  de la tie rra .
8 . ----In fo rm ativo  y R evista de ed ito ­

riales.
9 . ----Selección de zarzuelas.

10. ----C ancionero rioplatense.
10.30 — Elenco R adiofónico  C en ten ario

en ; “Noche de B ru m a” , de M ar­
celo R izzana.

11. --- - O rquestas típ icas.
11.30 — Hipódrom o del Eter.
32.------- In fo rm ativo  S udam ericano.
12.45 — Cía. C. de Cernedlas en : “U n

C am ino en el Río del Odio” .
13.30 — R itm o de candom be.
14. ----La novela policial, de B achiller.
14.3"' — Valses vieneses.
15. ----Bolero: p ara  la evocación.
15.30 — A lberto Castillo.
15.— — Cía. N. de T eatro  R adiofónico  en : 

“Un Corazón en el m a r” , de 
E duardo  Riz.

36.30 — C an ta res del m undo .
17. ----C uentos para la ta rd e  del hogar..
17.25 — C artelera de tea tro s  y cines.
17.39 — W lab ir  Accvebo.
18 . — — Evocando a A gustín  M agaUÍ.
18.30 — R evista R adiofónica Ce-éter. >

en : “Peloduro  Vía Aérea, cío J u ­
lio E. Suárez.

19. ----M úsica folklórica.
19.33 — Elenco de H um berto  N azzari en : 

“F u r ia ” , de R oberto  V alenti.
20. ----C a n ta n te s  célebres.
20.30 — Cía. C. de Ccm edias  en ; “La G a­

la ica” , de Adelina Q uinteros. 
21.17. — C uento  de Hada E nsueño  para 

dorm ir a l niño.
21.3H — Com pás de tango.
2 1 .4 5 — C in e  e n  e l h o g ar.,
23.------- M úsica bailable.



Hora
EL FALSO TIO J UPI TE R  O LA 

E D U C A C I O N  DE LOS NI ÑOS

V I E  R N E S

7.15 — Alegre d espertar.
7.30 — C an te  al trabajo , de la  tie rra .
8. ------- I n fo r m a t i 'o y rev ista  de ed ito ­

riale:.
9 . ----Voces de España.

10. ----R ecordando a Carlos G ardel.
10.30 — Elenco R adiofónico C entenario

en : “Noche de B rum o” de M ar­
celo R izzana.

11. — -——i R itm o de vals.
11.30 — A ntonie Torm o.
12. — — In fo rm ativo  Sudam ericano.
12.10 — O rquestas características.
12.45 — Cía. C. de Com edias en : “Un

C am ino en el R ío del Odio” .
13.30 — In té rp re te s  uruguayos.
14. ----La novela policial, de B achiller.
14.30 — R ondallas.
15. ----El cine al d ía.
15.30 — C an ta res la tin o s .
16. ----Cía. N. de T eatro  R adiofónico

en : “ Un corazón en el m a r” , de 
E. Riz.

18 .3 ' — Música típ ica .
17. ----C uentos de H ada E nsueño para

tíorm .r al n iñ e .
17.30 — C a n ta n te s  m elódicos.
18. ----P au l W hitem an  y P au l Robenson.
18.30 — R evirta  R adiofónica C entenario

en : “Peloduro Vía Aérea” , de
Ju lio  E. Suárez.

19. ----Hora E spañola.
19.30 — Elenco de H um berto  N azzari en:

“F u ria ” , de R oberto  V alenti.
20. ----C an ta  Renée Campos.
20.30 — Cía. C. de Com edias en : “La G a­

la ica” de A delina Q uinteros.
21.10 — C uento  de H ada E nsueño para

d .r m ir  al n iño .
21.30 — A ctuación de Mario A rríela.
22.------- T rasm isión  desde el T eatro  “S te ­

lla D T talia” .

S A B A D O
Hora

7.15 — Alegre despertar.
7.30 — C anto  al tra b a jo  de la tie rra .
8.  ----In fo rm ativo  y rev ista  de ed ito ­

riales.
9 . ----Selección de zarzuelas.

1 .------- C ancionero rioplatense.
10.30 — Espacio Agronómico.
11. ----O rquestas típ icas.
11.30 — Hipódrom o del E ter.
12. ----In fo rm ativo  Sudam ericano.
12.30 — Dám aso Pérez P raco.
13. ----Cía. C. de Com edias e n : “Un

C am ino en  el Río del O dio” .
13.30 — R itm o de ta n g ..
14. --- Escuela de artros.
14.30 — Valses vieneses.
15. ----Boleros para  la evocación.
15.30 — F ioren tino .
16. ----Cía. N. de T eatro  Radiofónico

en : "U n Corazón en el M ar” , de 
E. Riz.

16.30 — C an ta res del m undo.
17. --- - B ailables para  la fam ilia  y el

hogar.
17.30 — Bailables.
18.30 — R evísta R adiofónica C en tenario

en : “P eloduro  Vía A érea” , de 
Ju lio  E. Suárez.

2 ' . ------- Lo que  can ta  París.
:C.30 — Cía. C. de Com edias en : “La G a­

la ica” , d° Adelina Q uin teras. 
21.1-0 — C uento  de Hada E nsueño para 

d o rm ir al n iño .
21.30 — Compá« de tango .
21.45 —■ T rasm isión  desde el T eatro  “ 18

de Ju lio ” .

M I amigo Saturno; entró en mi 
escritorio y, con grave ade­
mán y solemne voz me dijo:

—He venido a pedirte un favor 
invocando tu condición de padre 
consciente, pues se trata de un 
asunto delicado, que sólo un padre 
puede comprender.

—Saturno, — le dije, con no me­
nor solemnidad, — debes haberte 
equivocado de puerta, pues bien. 
sabes que soy soltero.

—Ya lo sé, Archibaldo, pero 
también sé que estás de novio y 
que algún día tí' casarás y tendrás 
hijos, y que éstos serán monísimos 
y muy bien educados, y es a cuen­
ta de esas ¡-Encantadoras criaturi- 
tas que te vengo a molestar.

—Siendo así — le respondí, ven­
cido por los imparciales y prema­
turos elogios que prodigaba a mi 
prole futura, — siendo así, estoy 
a tus órdenes.

Después corrí hacia el centro de 
la mesa un pesado pisapapeles de 
bronce que representa la isla de La 
Martinica, antes del terremoto, por 
temor de que cayera sobre la ca­
beza de alguno de mis niños, y me 
dispuse a escuchar’o.

-Resulta, querido Archibaldo, 
que en todas las familias bien or­
ganizadas hay un pariente desca­
rriado que sirve a los padres para 
enseñar a sus hijos como se debe 
proceder.

—¡Pues es verdad! -— exclamé. 
-Mi madre tenía una prima se­

gunda muy pintarrajeadada, a la 
que nos decía que nos parecíamos 
si no nos lavábamos la cara. El 
ejemplo le sirvió hasta que la da­
ma de los afeites pasó a mejor vi­
da, pues por respeto a la muerte 
dejó de utilizarlo para fomentar 
nuestra higiene, con lo que nos 
t v itamos muchas jabonadas.

—Ya lo ves. Pero es el caso que 
yo no tengo ningún pariente del 
que echar mano pues todos son 
personas respetables y serias, y no 
he tenido más remedio que inven­

tar uno. He inventado un herma­
no de muy mala cabeza, al que 
para darle más aire familiar, he 
llamado Júpiter; pues bien: el tío 
Júpiter me ha .servido hasta la fe­
cha a las mil maravillas, pero de 
un tiempo a esta parte he notado 
que mis niños, tanto Neptuno co­
mo Urania, dudan de la existencia 
de Júpiter.

—Cómprate un telescopio. Pero 
no, no te lo compres; estaba pen­
sando en otra cosa. Continúa, que 
te sigo con el mayor interés.

—Bien; para darle al tío Júpi­
ter una realidad corpórea, desea­
ría que vinieras un dia a casa, a 
la hora de almorzar, haciéndote 
pasar por Júpiter.

—¿Por el sinvergüenza de Júpi­
ter ?

- No hay más remedio, Archi­
baldo; de otro modo mi autoridad 
de padre quedará por los suelos. 
Te invitaremos a almorzar, como 
por compromiso, y tú no tendrás 
más que hacer que lamentarte de 
las malas consecuencias que te 
han traído tus fechorías. Yo te da­
ré pie para que hables. . .  ¿ Acep 
tas?

Acepté. Y al domingo siguiente 
me presenté en lo de Saturno.

Un varoncito de ocho años y 
una niñita de siete, simpáticos y 
vivarachos, salieron a recibirme.

— Soy tío Júpiter — les dije.
Me miraron sorprendidos. Luego 

la niña me preguntó:
—¿Usted es el que tuvo que pa­

gar una multa de ochocientos pe­
sos por tirarle de la cola al oso 
pardo?

—El mismo ■— musité, bajando 
la cabeza avergonzado.

—¿Usted — preguntó el varón, 
—es el que tiró fósforo en el gasó­

metro y quedó quince años sin 
postre ?

—Sí — respondí. — Pero no lo 
vo'veré a hacer más.

Para mis adentros pensé que Sa­
turno había ido un poco lejos en
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sus ejemplos, mas, para estar a la 
altura de mis antecedentes, cuando 
me preguntaron por qué no ha­
bía venido nunca antes, les respon­
dí que porque estaba en la cárcel 
purgando mi intervención en el 
asalto a un pagador.

En lugar de horrorizarse, como 
yo esperaba, me preguntaron si la 
plata robada la había escondido, 
como hacía Arsenio Lupin, antes 
de que le prendieran, o si me la 
había dejado quitar por la policía.

-—Aquí la tengo — dije golpeán­
dome el bolsillo, para demostrarles 
que no era tonto.

-—Entonces nos llevará al cine — 
dijeron a coro, y, tomándome 
uno de cada mano, me llevaron 
muy contentos al comedor.

fSaturno y su esposa me recibie­
ron con frialdad convenida, y nos 
sentamos a comer.

La comida era buena, el vino ex­
celente y abundante, los niños en­
cantados, y esto me puso de muy 
buen humor y me soltó la lengua.

Neptuno dejó caer un cubierto 
al suelo, y su padre me preguntó: 

—¿Qué fué lo que te pasó a tí 
por dejar caer un cubierto, Júpi­
ter?

—-Me quedé huérfano, — res­
pondí, después de apurar mi quin­
ta copa.

Saturno y su esposa me miraron 
espantados. Pero yo ya estaba lan­
zado y proseguí:

—Me extraña mucho querido 
hermano, que no lo recuerdes. 
Nuestro padre, que, como todo el 
mundo sabe, bebía más de la cuen­
ta, estaba aquella tarde luctuosa 
durmiendo la mona debajo de la 
mesa y a mí se me cayó un cuchi­
llo, con tal mala suerte que se le 
clavó en el corazón.

.—¿Y no te maldijo? — me pre­
guntó Urania.

— i Qué iba a maldecir, si no 
podía ni hablar con lo que había 
tomado! Eso me salvó; de donde 
se desprende que no siempre el al­
cohol es tan perjudicial corno se

quiere hacer creer a los niños.
Pero Saturno me dió un punta­

pié por debajo de la mesa y inc 
detuve. Felizmente, Urania había 
metido la cuchara en una fuente 
de mayonesa, derramando gran 
cantidad en el mantel, y aquel in­
cidente nos permitió cambiar de 
tema.

—Urania, querida sobrinita — le 
dije — nunca vuelvas a meter la 
cuchara donde no es debido, pues 
por un acto así estuve a punto de 
provocar un conflicto internacio­
nal. Fué hace muchos años, cuan­
do la visita del presidente del Bra­
sil, doctor Campos Salles, a la Ar­
gentina. Yo había robado una cu­
chara en una confitería, y de ia 
mano de mi padre miraba el des­
file, que fué magnífico. Y al pasar 
a- nuestro lado un cañón, se me 
ocurrió la estúpida-idea de meterle 
la cuchara en la boca. Yo no sé si 
toqué algún resorte o el cañón se 
atoró al sentir aquel cuerpo extra­
ño, el caso es que salió el tiro y se 
produjo un desbande general.

“No dándose cuenta clara de lo 
que sucedía, las tropas brasileñas 
de desembarco se aprestaron a la 
defensa de su presidente; las nues­
tras hicieron lo mismo y los dos 
ejércitos hermanos, con sus genera­
les al frente, sus banderas desple­
gadas y al son del clarín, se hubie­
ran destrozado en plena Avenida 
de Mayo si mi padre no se inter­
pone y grita:

“Aquí está el culpable!”, expo­
niéndome en sus brazos levantados 
al repudio de ambos pueblos.

“Aquella actitud heroica salvó la 
situación.

“Los soldados se dieron la ma­
no y yo fui llevado a presencia de 
Campos Salles, quien me dió un 
reto en portugués y una moneda de 
quinientos millones de reis”.

Cuando terminó de hablar, los 
niños aplaudieron.

Pero Saturno y su esposa tenían 
una cara tan sombría, que me 
apresuré a despedirme.

Nunca más me han vuelto a in­
vitar, y es lástima, porque ¡ es tan 
agradable moralizar a los niños 
con ejemplos edificantes y entrete­
nidos !
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El Football Tal Cual es..«

SIN FALSAS EMOCIONES 

SIN ALARDES MOLESTOS 

SIN GRITOS DESTEMPLADOS

CON SERIEDAD 

CON VERACIDAD 

CON HONESTIDAD

D esd e T o d a s  la s  C a n eh a s

Para todos los públicos, colmando 

la ansiedad de todos los oyentes por

C. X. 24 LA VOZ DEL AIRE

L Difusora  D e p o r t iv a  de SADREP Ltda.
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F |E  cuna nacionalóíila
se fué una vez de su casa 

porque, sin duda, los papis 
no lo dejaban jugar . , .

Vive un tiempo por la Aduana, 
triunfa en Santiago de Chile, 
los albos ven su macana 
y, otra vez, le dan la "cana" 
a este Campeón del "apile"!


